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Issie lii M ie s
Lógica nueva.

—¿Sabe usted?... Es el caso que Le- 
•ffüux...
i —jNo me diga usted nada! Lo liará con 
’ su cuenta y razón.
; —Pero, hombre de Dios, si no me deja 
\iStcd terminar...
i — Algún negocio, no me cabe duda; se 
trata de algún negocio, 

j —No es eso. El interesado es usted. Le- 
Irroux le regala un acta y le asigna 15.000 
j pesetas anuales... para gastos de repre- 
ígentación.

—jliuni!
—¿Seria usted capaz de rehusar?... 
—Aceptaré por hacerle un favor; por

que usted no ve la segunda intención al
■ regalo.
; Esta es la lógica para dias laborables, y
■ aun festivos, de los detractores de Le-
' ffOUX.

El jefe de los radicales no puede liacer 
nada á derechas; se lo veda la insana ma
licia de sus contrarios y de sus afines. En 
8US gallardías ha de atisbarse siempre el 
entuerto.

Lo que al común sentir le parece altruis
mo de los asnos cargados de oro y de los 
pescadores afortunados en el mar tranqui
lo de la política de pan llevar, se diputa 
en Lerroux como anzuelo hábilmente lan
zado.

Lo que en ajenas manos es ético, en él 
se antoja inmoral.

Tratándose del csiidillo radical, el bien 
se trueca en nial; pero el mal persiste con 
su fisonoíuía característica.

En cuanto su nombre mágico entra á de
bate se verifica como por arte de encanta
miento una trasmutación de valores á me
dias, presidida por sesuda ley del embudo, 
ijise distribuye lo angosto á Lerroux. Y es 
que su ingeiicia obliga á echar mano á una 
lógica nueva para enjuiciarle.

Asi se ven cosas peregrinas en los cru- 
zadOi, de la calumnia y de la injuria.

K. de Sorel es el último can que ha sa
lido á ladrar al jefe de los radicales.

No sabréis quien es, y yo tampoco. He 
tenido que acudir á Éí Correo Catalán 
para despejar la incógnita, y algo lie po
dido sacar en limpio.

Sorel es un batallador periodista— 
;quién no lo es á la hora de aliora?—y 
grflrt polemista, que cuenta los triunfos 
[>or torneos, ya literarios, ya artísticos, ya 
científicos. Un De Riaz de la pluma, bene
mérito como aquellos redactores de La 
7/n//rt-piedra angular del regionalismo—, 
lentes de pro en las reuniones de «ras
cas» en las plazas de mercado y cabe las 
uentcs públicas.

Pues bien: Sorel, como decía en mi úl- 
lima crónica, ha escrito un folleto. Como 
ts natural, en todo él campea la nueva ló
gica, solamente aplicada á Lerroux. 

Ejemplo:
Alude el formidable polemista a la ma

nera de arraigar Lerroux en . Cataluña. 
Cualquiera creerá que íué poniendo á con
tribución gallardías, por la virtualidad de 
su talento y sus arrestos. Pues no: se po- 
Dularizó «con la amistad y confianza con 
g«e fe honraron las más prestigiosas per- 

. tonalidades del republieaiiismo catalán, o 
las que supo muy bien satisfacer sus nm- 
biciones y  deseos de figurar en la vida po- 
Uiiea de Cataluña*.

Y el polemista ofortunado á quien abo- 
ia  F.l Correo Catalán, el órgano más jaque 
üe la ciudad de los condes, se queda tan 
'resco. Conformes con que el honrado fué 
Leríoux; pero prescindiendo de la metáfo- 
'A, ¿quién da popularidad?¿El que distribu- 
t'e actas ó ios que las reciben? ¿Quién te
nía prestigios para repartir y guardar? So- 
:cl, á su pesar, contesta: «—Merced á Le
rroux, fueron muchos los que adquirieron 
westigio, y no pocos, actas; merced á el, 
Salmerón entró en Barcelona aclamado 
oor una muchedumbre.*

¿Por qué no se dice gallardamente que 
[ erroux honró con su amistad y dió pres
agio á muchos... cuervos que luego quisie
ron sacarle los ojos? Sencillamente, por
que la lógica nueva no conduce á tal con
clusión; además, un polemista formidable 
no píiede hacer concesiones tan nobles 
sin dejar de ser polemista. Toda la táctica 
y la estrategia consiste en ocluir la verdad 
en laberínticas logomaquias inspiradas por 
la injusticia y por rencores inconicnsa-

Bajo estos auspicios, la lectura del fo
lleto es un éxodo tormentoso á través de 
la impostura y la mala fe. Las palabras, al 
formar las frases continentes de concep
tos, se animan y bailan una zarabanda 
hedionda que da la sensación de disputa 
de prostíbulo. Todas las injurias acumula
das eifel decurso de los años luin tenido 
adecuado receptáculo en el «panfleto» que 
de pasada comento.

Nada hay en el Haber de Lerroux. Hom
bre afortunado, vino al mundo con pode
roso influjo político, ó mirándose al om
bligo se ha captado la adhesión fervorosa 
de las masas radicales. En cambio, el Debe 
está atiborrado de partidas fallidas. Ni si
quiera se dice que en la cárcel santificó 
sus ideales; sólo se recuerda, con sonso
nete molesto, que hoy viaja en auto
móvil

¿Valor? Tampoco lo tiene Lerroux. ¿Sa
béis por qué? Ya lo dice Sorel: «Hay uno» 
muchachos que pueden atestiguar que Le
rroux no ha mantenido su palabrea en reto 
que lanzó á los regionalístas.» Cierto. Le
rroux, por ser jefe de los radicalc.’, debe 
romperse la crisma con el primer ganapán 
tic lín partido contrario que le salga al pa
so. En cambio, el jefe del partido adverso 
no debe responder ál reto de Lerroux. jEs 
la lógica antilcrrouxisfa! 

iEl dinerol jEl poderoso caballero! He 
c! argumento Aquiles.

Tara Sorel no hav compatibilidad entre

cortar cupones y habPar de revolución. Y, 
sobre todo, duélese de que los radicales, 
trabajando en talleres y fábricas, coman un 
mendrugo para que el jefe y sus amigos 
inscriban sus nombres eri los Registros de 
la Propiedad.

Es decir, que á las privaciones de los 
radicales debe Lerroux su naciente opu
lencia.

Nadie, hasta Sorel, líabia señalado cla
ramente la procedencia del dinero. Sólo 
falta que un radical disidente declare la 
cuota con que contribuía para cl mayor 
esplendor de su jefe. Que debe ser consi« 
derable cuando sólo le permitía comer un 
mendrugo...

Es suerte loca la de Lerroux.
A Pablo Iglesias, Vicente Barrio y cien 

segundones más del socialismo español, 
su partido les pasa 30 ó 40 duros mensua
les para nml comer, mermando el puchero 
de los asociados. iValiente pobretería! Los 
radicales sólo comen un mendrugo; pero 
su jefe viaja en automóvil.

jQue tales estolideces hagan gemir las 
Prensas!

iClaro que gimen de asco!
JaliaiK O .

Conflictos sociales
Huolga de calafates.

PALMA DE MALLORCA, II. Se ha de
clarado ia huelga de ios maestros de ribera y 
calafates de los astilleros, uK>tivada por la 
disparidad de criterios entre patronos y obre
ros en la interpretación de una cláusula del 
contrato de trabajo por que se rigen.

Obreros qne reautida'a el trabajo .
BARCELONA, 11. Los obreros que ayer 

holgaron han reanudado el trabajo esta ma
ñana.

La Casa Arclis conferenciará esta noche con 
una Comisión de obreros, confiándose en que 
se resolvelá el ya antiguo conflicto.

Zapateros aa haolga.
í : BARCELONA, 12. Se han declarado en 
huelga ciento veinticinco obreros de una fá
brica de calzado.

Piden disminución de horas de trabajo.
Z»oa ferroviftvioB de Zaxagoax

ZARAGOZA, 12. Ribalta, presidente de 
los ferroviarios de laR el Catalana, ha dado una 
conferencia á los compañeros de la sección de 
Zaragoza.

La concurrencia fué numerosa.
Ribalta explicó el proceso de las gestiones 

practadas para lograr las mejoras de carác
ter local que piden los ferroviarios de la Red 
Catalana,y dijo que por eso no venía áZarag v- 
za, sino que consultaran con su conciencia, y 
si esta les decía que da unión es fuerza», si
guieran su dictado.

Declaro que el movimiento no tiene carác
ter revolucionario, que quieren la huelga pa
cifica.
Knalga de rem aohedores del arsenal.

EL FERROL, 12. Se han declarado en huel
ga los remachadores del arsenal por haber 
despedido la Empresa á una cuadrilla de ellos 
que se negaba á trabajar á destajo.
Los obreros de V illanueva de lasM inas.

SEVILLA, 11. La Directiva de la Sección 
de Villanueva de las Minas en ei Sindicato de 
ferroviarios ha comunicado á la Prensa que el 
ingeniero de Estado que informó al ministro 
de Fomento, negando se cometiesen atrope
llos con los obreros en dichas minas, ocultó á 
sabiendas la verdad al Sr. Villanueva.

Formula gravísimas acusaciones contra cl 
Ayuntamiento y el alcalde.

Termina diciendo que en el momento en 
que acababa de redactar este escrito, la Direc
tiva recibió noticias de que abandonaban el 
trabajo todos las mineros del interior.

Mañana se reunirán los obreros para acor
dar definitivamente la huelga.

Los tipógrafos do Burgos.
BLRQOS, 11. Enterados los obreros tipó

grafos de esta plaza de las noticias publicadas 
por ia Prensado Madrid diciendo que se ha
bían declarado en huelga, declaran que es in
exacta en absoluto tal especie y que no tie
nen motivo alguno para acordar el paro.

Los motalúrgioos.
Una Comisión de patronos de «La Metala

rla» ha visitado al gobernador para comuni
carle que habiendo abandonado el trabajo los 
obreros ajustadores en varios talleres, pien
san fusionarse con la Asociación patrmuil de 
cerrajeros y herreros.

Después se reunieron la Co.misión de patro
nos de las Sociedades de herreros y cerraje
ros y «La Metalarla», presidiendo la reunión 
el Sr. Nieto.

Se dló cuenta del resultado de la entrevista 
celebrada ante el gobernador con una Comi
sión de obreros de la Casa del Pueblo, que 
son los que iniciaron la huelga.

Se nombró una Comisión para la .adopción 
de acuerdos en defensa de ios intereses de 
los patronos.

Noticias oficiales.
El gobernador de Lugo participa que los ti

pógrafos y ebaiiistjs huelguistas se reunie
ron, acordando solicitar de los demás gremios 
que secunden el paro.

Un grupo de huelguistas trató de penetrar 
en la Redacción de La Vb^ de la Verdad, sien
do rechazados por los agentes y guardias de 
Seguridad.

El grupo se disolvió en el acto.
Según el citado gobernador, esta huelga 

presenta solución üifícíl por la intransigencia 
de las partes interesadas.

*•*
El conflicto suscitado por unos trescientros 

obreros de Villanueva de las Minas se solu
cionó ayer satisfactoriamente.

♦**
Ha quedado solucionada la huelga de ia fá

brica «La Tortilla».

ALIJO DE TABACO
VALENCIA, 11. Cerca de ia playa de Mala 

varrosa, la barquilla Flnvia, propiedad de 1- 
Coinpafiía Arrendataria de Tabacos, ha apre
sado un laúd que llevaba i  bordo 100 libras 
de tabaco de contrabando en varios fardos.

El asunto ha pasado al Juzgado de Marina, 
que instruye la sumaria corresnondiente.

D ia r io  M e p u b lic e m o

Madrid, jueves 12 de Septiembre de 1912
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TIÍES EDICIONES. DIAEIaS

CANALEJAS FERPOVIARiO “ESQUIROL,, En ei naís íle la iajuiííei]

CANALEJAS—¡VerdaJeramante,que es peligroio mi carao:siempre expuesto á ser atropellacto!

Ee el pís ie la paraioja « « m y ?  Io ta s  políticas
«Al zorro» de Unamuno.

No se me oculta que habrá espíritus suspi
caces y malévolos que crean ver en el titulo 
de esta «Paradoja» una irreverencia literaria 
contra el rector de la Universidad de Sala
manca. Pero tal intención está lejos de mi 
ánimo, siempre algo respetuoso con las repu
taciones ya hechas, por absurdas que sean. 
Yo tengo para nú que Unamuno es un hombre 
desorientado en todos los caminos de la vida, 
con excepción quizá del de su propio prove
cho. Es un espíritu antitético, paradójico, lle
no de vacilaciones, de dudas y desconfianzas. 
Desflora todas las cuestiones, se apasiona por 
ellas, y al día siguiente las abandona desde
ñoso. ¿Necesitaré decir que Unamuno no es 
sincero? ~>7'

Ahora bien: ¿la sinceridad es una virtud en 
literatura? Por otra parte, yo no podría mos
trarme exigente, porque no sé á punto fijo qué 
es la virtud, ni aun siquiera estoy seguro de 
que existe. Uno de los más grandes cerebros 
de la Europa contemporánej, Dostoyuskí, 
hace decir á uuo de sus personajes: «¿Qué es 
la virtud?... Yo tengo una virtud y el chino 
tiene otra... ¿Es, tal vez, una cosa relativa?...» 
Así, pues, no exijamos que haya virtuosos si 
no sabemos en qué consiste la virtud. Pero 
si no tenemos el derecho de ser exigentes en 
materia alguna porque cl escepticismo ha 
minado nuestra fe, podemos, d pesar de todo, 
extrañarnos de que un hombre, á los cincuen
ta años, no baya sabido hallar en la vida una 
orientación determinada.

Tal es el caso de Unamuno. Anoche he lei- 
do una cosa—no sé cómo llamarla—en un pe
riódico de Madrid, cuyo sentido me es casi 
incomprensible, pero cuya estructura me ha 
dado que pensar. Se titula «Al zorro», va fir
mada por el Sr. Unamuno, y aqui se nos pre
senta el rector de Salamanca como un cultiva
dor de la prosa rimada al estilo de Carlos Mi
randa. Felicitemos al poeta cómico de El ¿ i- 
beral porque hace escuela. «Al zorro» es real
mente una cosa muy mala; pero como es la 
primera producción en este género del señor 
Unamuno, no cabe duda que será superada en 
dias sucesivos. Mientras tanto, sonriamos dis
cretamente esperando el nuevo género litera
rio, que el alma inquieta de Unamuno no tar
dará en imitar,

J .  Rodríj^nez de la  P eñ a .

Bu la  Casa del Faeblo de Baroslona.
En la casa central de la calle de Aragón ve

rificóse el sábado la reunión anunciada, que 
es otro manotazo de los de la serie contra las 
víboras que buscan las más> menguadas oca
siones para combatir ia indiscutible autoridad 
de nuestro jefe.

Véalo quien sepa y quiera leer: nosotros 
consider.amos innecesario comentarlo, y nos 
limitamos á transcribir lo acordado.

Aprovechando la reunión de Federación de 
entidades del Partido Radical celebrada en la 
Casa del Pueblo el día 7 del corriente, á la 
que asistieron todos los presidentes de Casi
nos y Juventudes Ricales, cutre otros acuer
dos se tomó ei siguiente por unanimidad.

Hacer constar por medio de nuestro órgano 
El Fi'ogrcso ser completanieste falsa desde 
luego la especie vertida por algunos periódi
cos de que nuestro ilustre jefe tratara de me
nospreciar á las Juventudes Radicales en la 
reunión celebrada anteriormente por esta Fe
deración, presentando bases que anularan la 
representación de dichas Juventudes y siendo 
tales bases rechazadas por ios representantes 
reunidos.

Nuestro querido jefe ni estuvo presente en 
1.1 reunión, ni presentó base alguna, ni inter
vino en lo más minimo en la mencionada re
unión.

En su virtud, esta Federación hace constar 
su más enérgica protesta por tal campaña de 
difamación contra el jefe de nuestro Partido, 
D. Alejandro Lerroux, á quien reiteramos una 
vez más nuestra inquebrantable adhesión.

La Federación de entidades 
DEL Partido Radical

RESI6 NACIÓM DEL PAPA
ROMA, 12. En los Centros eclesiásticos 

se cree que cl Vaticano se resignará i  que los 
ochocientos curas que hay en la República 
portuguesa acepten la pensló.i que les ofreció 
este Gobierno.

Según el órgano ollcioso del Vaticano L Os- 
servatorc Romano, había en aquella casa al
gunos escrúpulos en aceptar dinero de los 
herejes; porque se daba el lamentable caso de 
que para pescar el óbolo había que reconocer 
¡niplícltamente la República, ó sea reconocer 
el sentido fundamental del laicismo sobre la 
farsa clerical.

Pero, iqué diantre!, el buen sentido práctico 
de la Iglesia va á imponerse, y los curas, au
torizados por t í  Pontífice romano, cobrarán 
sus pensiones asignadas, y aquí no ha pasado

^^Esto no será obstáculo, naturalmente, para 
que sigan conspirando contra el régimen li
beral de aquel pueblo, coma lo han heclw 
liasta aquí.

Por* la amnistía
Desde la cárcel dé Monóvar nos escriben 

varios condenados por los sucesos del pasado 
Septiembre la siguiente carta que publicamos 
con verdadero gusto.

Sr. Director de El Radical.
Muy señor mío y correligionario; Desde la 

Cárcel Correccional de Monóvar, donde nos 
encontramos presos por los sucesos ocurridos 
en Játiba á raíz de la huelga de Septiembre del 
pasado ano, empuño la pluma para rogarle 
(ahora que el movimiento de opinión es favo
rable), inicie una campaña en pro de los que, 
como nosotros, sufrimos (por el sólo hecho de 
pensar libremente) una absurda condena, fru
to de la tiránica ley de Jurisdicciones.

El Sr. Canalejas prometió'en varias ocasio
nes á los periodistas induitamos en fecha pró
xima, y nosotros, ahora que el Gobierno se 
propone celebrar con todo el esplendor posi
ble el centenario de las Cortes de Cádiz, ha
cemos un llamamiento á la Prensa avanzada, 
puesta siempre al servicio de las causas jus
tas, con el fin de que no deje pasar en olvido 
esta ocasión, ya que las Cortes de Cádiz fue
ron la cuna de tantas libertades.

En la seguridad de que esta nuestra súplica 
será atendida, se repite de usted este su se
guro servidor, q. s. m. b.,—£mi7io Esparza.„

En nombre de Juan Martínez, Vicente Mar
tí, Vicente García, Luis Ibánez y Rafael 
Guaita.

Cárcel Correccional de Monóvar, 8 Septíem- 
pre 1912.»

Nos parece muy digiii de atención esta 
carta, y como desean sus firmantes, no cejare
mos en nuestra campaña en favor de la con
cesión de ese indulto ó amnistía para los per
seguidos por delitos políticos y sociales.

El “SaíPúsíegui,,
CADIZ, U. Comunica por radiograma el 

capitán del Sofrásíe^u/ique ayer, á las-siete de 
la tarde, navegaba á 2b0 millas al noroeste de 
Fernando Notoüa.

«I i:»

MALAGA, 12. En una taberna situada en 
la Huerta de los Claveles entró un sujeto lla
mado Salvador (jarcia, et Botellero, licenciado 
de presidio, y conocido porque se hacia ser
vir de beber por r/jío/ics.

Pero se encontró con otro guapo, que es el 
propio dueño de la taberna, negándose en re
dondo á que bebiera tina copa más de 
gorra.
i  gSalvador, sin exigir otras explicaciones, sacó 
una Jaca y trató de agredir al tabernero, quien 
con gran serenidad, empuñando un revólver, 
disparó sobre el matón, et chai se desplomó 
sobre él suelo con el pecho atravesado.

Bornsmones, disciplinado.
El conde de Roinanones, á los postres del 

banquete con que anoclie fué obsequiado en 
el Sardinero, ante un numeroso auditorio, com
puesto en su gran parte de elementos de la 
mayoría, ha dicho:

—El partido liberal seguirá en cl Poder dos 
años, el jefe indiscutible de cl es el Sr. Cana
lejas. Cosa—dijo Romanones—que recono
cen todos los prohombres liberales. Las con
juras en el partido liberal tienen que concluir. 
Es preciso hacer de una vez partido, y yo seré 
siempre el primer liberal y el primer discipli
nado á las órdenes de Canalejas.

Anteayer el Sr. Moret, y anoche el conde, 
coinciden en sus optimismos respecto á la 
suerte de la situación presente.

Es para que el Sr. Canalejas se escame.
Uto aplozamianto.

E ae l .Ministerio de Gracia y Justicia se lu  
facilitado la siguiente nota oficiosa:

«El ministro de Gracia y  Justicia ha lecibl- 
do una atenta carta de varios abogados que 
piensan hacer oposiciones á las plazas de as
pirantes á la Judicatura, recientemente con
vocadas, rogándole que no se retrase et tíem- 
)o de dichos ejercicios, pues los aprobados 
sin plaza propalan la especie de que se retra
sará todo lo necesario para que ellos sean co
ceados todos.

No hay semejante propósito, y, por lo tan- 
0, esos temores son completamente infunda

dos.
El presidente del Tribunal Supremo, que ha 

de presidir el de oposiciones, debe llegar á 
Vladrid en seguida con el propósito de reunir 
nmediatamente el Tribunal, y en seguida pu- 
)Iicar el programa, que reglamentariamente 
iens que serlo dos meses antes de dár prin
cipio dichas oposiciones; y como no hay otro 
trámite, ni se prevé ningún otro entorpeci
miento, parece lo probable que á mediados 
del mes de Noviembre empiecen aquéllas, 
continuando sin ninguna interrupción, para 
que en seguida den principio' las prácticas, 
sin que haya intención ninguna de alarg.ir la 
fecha, sino de que todo se haga dentro de la 
mayor normalidad.»

F irm a del rey.
De Fomen/o.—Modificando el art. 21 del 

reglamento orgánico de la Escuela Superior de 
Ingenieros de Minas.

Aprobando el proyecto de reforma de la ci
mentación del muro y encauzamiepto del río 
Segre, de Lérida,

Concediendo carácter oficial d la Cámara de 
la Propiedad Urbana de Badajoz.

Autorizando al ministro de Fomento para 
que ordene la ejecución del camino vecinal de 
Tirso Laüa, de Sama.

Jubilando, á su instancia, al gobernador ci
vil D. Baidemero González VaUedor.

Otro sotue la caducidad de las concesiones 
de minas.

CoufiietoB rasueltoB.
Ayer se recibió en la Dirección general de 

Obras píiblicas un telegrama dando cuenta de 
haberse so lu c io n a d o  satisfactoriamente la 
huelga de ferroviarios de la linea de Cádiz á 
San Femando.

Los obreros de la mina «La Tortilla*, de! 
término de Linares, volvieron ayer al trabajo, 
según anoche comunicó el gobernador de 
Jaén.

El de Sevilla telegrafía que ha quedado re
suelta una huelga de escasa importancia, plan
teada por los obreros mineros de Villanueva 
de las Minas.

El protectorado.
Di:e La Epoca que el Gobierno tiene acor

dados ya los nombramientos de los funciona
rios que han de plantear el protectorado es
pañol en Marruecos.

Residente, el general Alfáu; secretario ge
neral, el diplomático Sr. Padilla, é inspector 
genera], el cónsul en Larachc, Sr. Zugasti.

Choque de trenes
TORTOSA, 11. Dos trenes especiales de 

mercancías han chocado cerca de k  estación 
del Hospital, sin que alortunadanicnte hayan 
ocurrido desgracias personales.

La linea ha quedado interrnmpida largo rato, 
produciendo el oatural retraso de ios trenes 
correos.

No aniparanios lo imaorai.
—Ustedes se ponen de parte de las.pu- 

blicaciones pecaminosas, que corrompen 
d la juventud—nos dijo hace días un con« 
servadof—, y eso es liacer la causa de la 
iniiKiralidad.

—Oíga, querido—le respondimos—: be« 
mos visto más números de La Hoja di 
Parra y de sus congéneres en manos de 
venerables señores encanecido.?, de curas, 
de hombres casados y de sciíofas que en 
manos de estudiantes, aprcndicea, horte
ras, modistillas y demás gente joven.

—Tal vez; que así anda la moral aun 
entre conservadores y neos, no lo desco- 
dozco; pero no me negarán ustedes que 
ios que peinan canas ya están pervertidos; 
mientras que si cae un papcllto de esos en 
poder de un mozuelo, ¿qué de estragos 
no puede causar en su moralidad?

—Eso debieran pensarlo mucho los res
petables señores, que, comprando esas 
publicaciones, Ies dan una vida, imposiblé 
con solos los lectores jóvenes ó adoles
centes. Nosotros conocemos al criado de 
cierto convento que adquiere números de 
todas esas revistas para los buenos pa* 
dres, los mismos que fomentan y dirigen 
la Defensa Social. Los miembros de ¿sla 
no dejan de leer igualmente las liojas alC' 
gres ni de tener fotografías de las quo 
vende, y  en los periódicos anuncia, la Ca» 
sdiMimi.

—No lo creo imposible. ;Qué tiempos^ 
Este liberalismo todo lo ha corrompido.

—Cuando no había él nacido, no eran 
raros los obispos, cardenales y papas que 
daban suntuosas orgías servidas por mu
jeres desnudas: es histórico. Precisamento 
el liberalismo fué quien acabó con tales in-< 
famias.

—Bien: dejemos el pasado; lo que sos- 
tengo es que, aunque yo fuera republica
no, jamás haría la causa de...

—Usted, amigo, no nos conoce. Acasg 
opinemos que no debieran existir periódk' 
eos pornográficos, ni libros obscenos, ni 
divulgación gráfica de la pornografía. Tai, 
vez seamos partidarios de que la Prens?, 
no publique relatos de crímenes ni noticiar 
de los duelos, ni ciertos anuncios de en
gañifa; pero aquí no se trata de eso.

—¿De qué entonces?
—De una asquerosa é Irritante injusti

cia y de sus víctimas. No miramos cuáles 
y quién son ellas. Si lo que se hace con 
ros periódicos alegres en nombre del or
den se hiciera con los carlistas en nombre 
de la libertad, exactamente lo mismo lo 
combatiríamos sin tregua, con todas nues
tras energías, sabiendo que ellos no son 
capaces áe otro tanto con nosotros.
La. Restauración

es anárquica^
Poco á poco: aqui hay una ley, mala ó 

buena, un derecho, al amparo del cual las 
Empresas A ó B, que nunca fueron perse
guidas, mantienen sas' pubitcacionc?, y se 
comete la atrocidad de intentar su muerte 
por medios bastardos disfrazados de lega
les y á veces aun sin ese disú'az.

Eso no tiene más nombre que la anar
quía togada. Triste es deciifo; pcro.la Res
tauración ha concluido por ser anárquica, 
de puro autoritaria: anarquía en lo rcligiO'- 
so; anarquía en lo político; anarquía cii la 
esfera más santa de todas: la de la justi
cia; anarquía enüa enseñanza; anarquía ei* 
todas las esferas de la vida.

La Restauración vive de prejuicios y 
intereses oligárquicos exclusivamente; eí 
prejuicio católico, el prejuicio monárquico, 
el plutocrático; todo lo demás no existe y 
no se tiene en cuenta. Para salvar á todd 
trance esos prejuicios del miedo, no liaj 
medio, que se crea malo. ¿Estorba la leyJ 
Se la interpreta abusivamente con ó sin dL 
sumulo, ó descaramente se la patea.

Hace pocos días, en el juzgado n.imicl 
pal de la Universidad, donde juega á hV 
jueces el chico de Picón, le decía a! dire^ 
tor de tm semanario galante cierto curial 
encopetado; .

—Le tienen ustedes tirria á JacintitOv, 
cuando acaso es el que menos querría y 
procura dañarles; pero, hijo, se le imponen 
de arriba; ese Mena, esa Defensa, esoí 
neos infliiyenles donde todos sabemos...

—¿Y á nlí qué me cuenta usted eoí^ 
eso?—respondió iracundo el periodista—-. 
Yo veo la mano que me hiere á sabiendas 
de su injusticia; es una mano servil que 
obedece á una conciencia propia, sino a. 
imperativo ajeno.

—iHombrel Ya usted comprenderá...
—Yo no comprendo nada fuera del dft 

recho. El que siendo juez ve que se quiere; 
violentar su conciencia, que se resista ncK, 
blemente ó que haga dimisión. De n jan e j 
que si yo le prendo fuego á la casa de u*  
ted, y resulta que eso me lo ordeno nx. 
jefe, ya no soy responsable.
El principioanárquico-caíóhc»

—Sale usted con una atrocidad.
—La atrocidad es la anarquía sema 

en los Tribunales; es el pnncipio absurm^ 
é inicuo de la obediencia ciega del míe J 
á lo que le mande el superior, aunque 
desee un crimen; es una ley c j 
caras, una para los carlistas y ® P 
los demás. hcclifPor eso la Restauración sejia
odiosa: ningún español smeerament 
ral y honrado la quiere; la l í
menos los que la e’̂ P̂ ®*?!’L}^anarquism2
tiranía que afecta toJ
de abajo con el de arriba, el peor u

dijo más; ¿Q^.^^.fmuuic?pafc3^^ 
ción que tienenser iitáqumas del jesurnsmo c
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lidio que ifo ascenderán, que no serán ña
fia, y aun quedarán cesantes si no sirven á 
los señores? aV esto puede excusarlos á 
illos ni á na<ne? Lo que dijo Picón: c—Ya 
Usted ve: el chico no es neo: es de su épo
ca, hijo mío. ai fin; pero sin el apoyo de la 
gente reaccíbiiaíia no va un joven á nin-. 
gima pírte...»
.. 4/VUseri^, abyetcíén  servil, miedo, inep-

Eia, feroz egoísmo! Y asi se han llenado los 
uzgados de bebés flexibles y maleables; 
sos juzgados municipales de Madrid que 

son úna aíroa anomalía, porque los jueces 
tía len p o ru o  menos de 20.000 pesetas al 
año, no forjando mucho la máquitia, que 
en este-caso cobran mucho más; mientras 
los jueces cíe primera- instancia están a te 
nidos á un s.uekio de seis ó  de ocho mil, 
no lo recuerdo bien, pero exiguo para .tan 
alto cargo.

(Ea! Porche Pulaniío es hijo de su pa
dre, ó  sobfhm  de su tía, ó  luis ó  jesuíta 
dispuesto á  iodo por medrar y figurar, 
vmniíi p ío  dapUftoUdne servUiter, pongá- 
inosie ahí de cíenrento bruto de nuestra 
anarquía, y que rompa y raje y  haga des
atinos y enormidades con tal que nos sir
va, ¿e!i?

¿Y es que es© va A constituir estado per
m anente de cosas y justicia ordinaria sin  
protesta de nadte?

En efecto: esta situación anárquica dará 
BUS frutos; cuando se siembra cizaña no 
sale trigo; sembrando anarquía por arriba, 
la anarquía por abajOj la protesta airada, 
la  venganza del odio popular es lo que 
nace y crece.

¿Fiar en la fuerza? Hay m uchas fuerzas: 
!a de la itíea y la de la pluma, las más 
grar-dc>:; !a otra, !a material, tiene sus Hml- 
tes.y... ha fallado ya ó se ha rebelado tan 
tas vece?, que poffiía llegar tarde ó dor
mirse una por eso no se hundiría el 
mundo, auiíffue sí otras cosas que parecen 
indestiuctibles.

las coronas hasta los sacos de oro de los plu
tócratas y la santidad de los altares de Roma.

El Allá ESPAlOLi
fiOfíCLlíSIÓN)

Glorias y grandezas.
El dcoprcciaile arden social de ahora en

cuentra íi’los píieldos aáemanes períectaiiisn- 
te  resignado?, y los eánco tnillones de sogi.-í« 
listas se sofuetcn tranquilos ál kaiser espa- 
rando que un dentro ,da algunos siglos, 
lloguc á' su tóíBsiiio marcado por San Carids 
Marx y su apóstei Engeis el capitalismo.

No se rcsígia el pueblo español. E t más 
modesto p 2ón siciíte el aguijón del orgullo 
nacional al pasar el espléndido aaio y le acom- 
pí-.íia con -ima niifada de odio. ¿No es el fruto 
de su sudor, oo es el explotador, el político 
vividor, el p!u£¿e»ata estafador que se burla 
allí de la miseria Ud pueblo productor?

El íemperaiacnto español es el más peligro
so para las in ^ fie ía s  sociales; las soporta con 
inuclusíina pasWHad hasta que de repente 
despierta yponcá redar tedo.-Es el tempera
mento artístico, genial, el de las grandes locu
ras y iiomóricas heroicidades.

Así se despertó en I ^ ,  y el alcalde de Mós- 
toiés, cuyo moaumeato debía adornar la Puer
ta  del Sol, declara la guerra al coloso corso y 
destruye su presf?^í^y en 1821, cuando Eu
ropa entera yacfa en las abyectas cadenas de 
la «Santa Aliaaza^ de los bandidos coronados 
contra los pueblo?, su reposo y su  dicha les 
despertaba de repeale !a revolución de Riego, 
y  siempre es la loca España que estorba la 
digestión de los esíónagos hartos; y a! .fin 
protesta en 1859 <»ütra la infame Unión Cató
lica de Fernando Tfl é  Isabel II, y enciende la 
guerra francor^emana, punto de partida del 
desquictamicoto de fe vieja Europa, que aca
bará necesariameíAe cen !a Confederación eu
ropea, fundada sobre l»3 Tronos destruidos.

Mirabeau esartbib en 1906 una admirable 
obra sobre Aleinaaia. Bt federalismo hacía que
nunca quedaba ajpagaoo per completo cl san
to fuego de la L^ertad» Si Austria protegía á
los músicos y ehcarcelaha á los hombres li
bres, SajoníaTes p»tegía^ y Federico II llamó 
i  Berlín D’Alambe^ Diderot y Volíaíre, y 
Weimac era el de Wíeland, Schiller y
Goethe.

Lo mismo sucede en la Confederación euro
pea: cuando el vwdugo nioscovita transforma 
Kifsia en un iamenso cementerio, y cuando el 
sable brutal reina sobre el país de KanL 
Ficlite, Virchay, Peífenfcof y Ehrlich, y el sueño 
imbécil de la réváncira vuelve-á los franceses 
al cretinismo de adorar á sus reyes y á la Igle
sia. se levantan ayer tos inquietos búlgaros y 
hoy los aventúrenos alóaneses y ei^torbati la 
reacción en sos sobiof combi.naciones.

Bien rídicufas son las confabulaciones de la
Tríplice y de fe mfegíe. Quizá está escrito ya 
en el cuadro esíe de! tiempo que todo este
orden bufo se dernisnbaria ante cualquier chis-

!>azo en ios B a g u e s  6  algún incidente en la 
roiitera franceafemam^ ó, ai fin, España, la 
nquicta pcrínrbsáofaj solevanta de repente y 

jciia ú rodar los cftíSinbolos del pasado, desde

Los sociólogos más profundos, los videntes 
más penetrantes de tos misterios del porve
nir han puesto á España al horóscopo de pre 
cursora eri la gran transformación social, que 
es el enigma del siglo XX.

Enrique Heine sentía en 184G estremecerse 
al viejo suelo de Europa; su oído fino de poe
ta oía el paso enérgico de los batallones pro
letarios de la revolución de 1848 en París y 
Alemania.

¿Sería España, que hizo rodar al suelo al 
coloso Napoléon I, también la qne fuera el 
punto de partida del derrumbamiento del or
den actual?

Quizá siirge el chispazo desde Portugal, á 
que las Monarquías quieren imponer algún 
Manolo porque temen el contagio, y no cabe 
duda que la República en la Península Ibéri
ca haría caer la corona de los Saboya, y al caer 
todas éstas caerían fácilmente las otras, ob
jeto de odio y desprecio de lo.s pueblos.

Tampoco sería imposible que la inquieta 
España asombre á Europa por un ensayo de 
revolución social, ya que es la itnicá nación 
jrande que puede hacer experimentos de esta 
ridole sin tener miedo á complicaciones in- 
ernacionales.

La República social en Francia traería tras 
sí la intervención armada de Aleminia; la de 
España sería respetada por todos, y los plu
tócratas franceses se recordarían de lo mal 
que les han salido las dioses d'Espagnc. In
glaterra no se atrevió contra la pequeña Por
tugal. ¿Cómo se atrevería contra España? La 
poh'ticvi inglesa no tiene nada que ver con que 
una inglesa ocupe el Trono español. AsquitU 
y Lloyd George contestarían co'n una carcaja
da si se Ies invitara á protegerla pór los na
vios de Albión contra los republicanos.

>ii« «
Nunca lia sido España una cantidad des

preciable en el concierto mundial. Su psicolo
gía temeraria y aventuresca explica que haya 
sido una constante espuela de Europa;

Sin embargo, si los muertos mandan, tam
bién lo hacen las esperanzas del porvenir. No 
hay pueblo en el mundo, salvo el inglés qui
zá, que tenga horizontes tan brillantes.

Dentro de cincuenta años poblarán España 
y América unos 230 millones de ciudadanos de 
lengua española, y si se realizara el ideal ibe- 
roa.nericano, formaría un bloque colosal de 
unos 25í) millones, sólo comparable con b  na
ción inglesa, que había llegado entonces, qui
zá, á la misma importancia con 2JG milíoiics 
alemanes, repartidos por varios países, y qui
zá 150 millones de rusos.

¡Qué. poder en artes, ciencias, literatura, 
y si fuese necesario, en fuerzas uilHtaro:, re
presentarían estos mííloies!

No debe olvidarse que los italianos qu: 
emigran á América se confundan con la masa 
hispana, así como los |a!cmanes, eslavos, ju
díos, etc., que llegan á  Argentina ó Monte- 
.video.

Así se explica que. el , mundo español, ae 
aumente mucho más rápidamente que el ita
liano, y sabido es quolos franceses disntiiitii- 
rían si no Ies viniesen en ayuda los constan^ 
tes ahuyentes de alemanes, italianos y esa !- 
fióles por las fronteras, y respectos á estos úl
timos en Ofán y Algelía.

Ni nuestros hombres de Estado, hincados 
de rodillas ante sus oratorios domésticos; ni 
nuestros intelectuales, sumergidos en un pe
simismo macabro, han entrevisto la inmensi
dad délos horizontes de su raza, y tos prime
ros siguen recibiendo puntapiés de Cortesa
nos y azafatas, y loí últimos siguen soñando 
con sus idílicos Aldeas perdidas, sin co.u- 
prender siquiera el aletear del espíritu nuevo, 
y los «guías» mentales, los aplaudidos- cu el 
Periodismo, el Libro y el Teatro, murmuran 
oraciones con la imbécil inconsciencia de loa 
sacerdotes de la Romi decadente, pagana, 
que ni siquiera adivinaban que los bárbaros 
estaban ante los muros y que pronto estaría 
sepultado todo aquel mundo bajo las propias 
ruinas y que del caos surgiría algo nuevo des
conocido.

¿Se cristalizarán los 250 millones de habi
tante iberoamericanos ea una fuerza conscien
te que haga valer la voz del genio hermoso la
tino, contraria á las oleadas germánicas de 

iquis, ingleses y alemanes; y los pueblos 
asiáticos de rusos, chinos, indios y japone
ses?

El genio latino necesita un pueblo grande 
para llevar la voz directora en la nueva época 
de cultura universal que empieza. España pa
rece llamada a llevarla en letras, arles y las 
múltiples ■ manifestaciones de la vida mo
derna.

¿Llegará á la conciencia del inmenso papel 
que tiene qfle desempeñar y estarán la altura 
de estos grandes fines?

***
En 1S.70 quedaba sellado en Sedán ei pre

dominio de Alemania en Europa. Pronto, qui
zá, tendrá lugar la batalla decisiva entre ale
manes é ingleses por el predominio mundial.

Si los gobernantes de España supieran apro
vechar los momentos elevarían su país como 
Cavour elevó á Italia, á pesar de sus debilida
des y derrotas. Juan Prím Ies ha indicado el 
camino, y si las rivalidades entre los taifas de 
Romanones, Montero-Prieto, Canalejas y Mo- 
ret no Ies dé tiempo para velar por los gran-

^ 1» intereses de la nación, debe ésta llamar 
« los republicanos; porque los momentos son 
aptemiantes, y en lá vida de las naciones hay 
horas decisivas como en la de los individuos.

Eti frente del profundo, pero frío, genio ger
mano y del ondulante é indeciso eslavo, hace 
faltada sinfonía bella y huinana del genio la-, 
tino en su matiz más potente y vg¿l, la raza 
española, cuya siíúeta vigorosa se déstaca de 
la artisticameute hermosa italiana, como las 
atormentadas creaciones de Miguel Angel, 
grandes y sublimes, de la plácida belleza de 
Rafael en sus madonas 'encantadoras y sus 
soleados cuadros históricos.

Pata volentem duciint noleniem Irahuni.
B r n e s t o  f i la r U .

NOTAS DEL DIA
l ia s  MaacomTiaidaidds.

No se había despachado á su gusto, por lo 
visto, el Sr. Canalejis consagrando una plana 
entera de Diario Universal á la defens;i dal 
proyecto de Manconiunidades, y anoche nos 
sirva el referido colega oficioso, e,i dosis 
igual, la segunda parte del aleg.ito presiden
cial.

No sabemos si el Srl Canalejas !i irá ya pun
to final en este tan asendereado asunto.

Venimos prevenidos, y en espera del terce
ro, transcribimos la parte substancial dei de 
anoche.

d
«Tienen los Gobiernos datos y elementos 

e juicio que á ellos priucipalmente incúmbe
apreciar para la orieníación de la poh'tica; si 
no merecen confianza, hay qne barrerlos, y si 
merecen confianza, Iny que otorgársela, á re
serva de! inalienable derecho de crítica en la 
hora del fracaso.»

«¿Por qué no esperar? {Se refiere al implan- 
tamiento de las Mancomunidades.) ¿Por qué 
ir de prisa? Los censores vulgares supotien 
que por impresionabilidad, acaso por jactancia 
ó pedantería. Los hombres razonables recono
cerán que cada obra tís le su hora, que espe
rando a la madurez ,«30 pasan» los frutos que 
lo que hoy puede couceJerse en condiciones 
razonables, acaso tenga que acordarse maña
na en condiciones peligrosas. Ei probie.n.i se 
ha estudiado Insta la S-iciedad.*

«No. no crea nadie que me estimule:! moti
vos subalternos ri arrebatos de soberbia. 
Respondo (charo está que soautido mi juicio 
á error) á las más alt;:s conveniencia: nacio
nales cuando aprc.nio parj  obtener u;is re
forma legislativa que éstrecln los vinculos'de ' 
la naciorr-iliiaJ y haga a.uable yaetráíivala  
política de los de nócrvatas monrírquicos en 
Catalaña. Nida de i.np'acieiicias, de impreme
ditaciones ni de sorpresas. Reeucrd) ¿lue to- 
dop los liberalQo del Congre.>o, -por acción ú 
o ntji-ln, refreádiíron el proyecto de Miuíco- 
m,í tii.i.ies. Digo miísr que lodos.los diputa
dos :.lEspaña aceptaro.i las Al.mc.>munída- 
tíos en las Cortes conse.vaioras. Recuerdo 
que ofretí cl proyecto cT.e .M.m'comunidades, 
no aliora, sino iiac: uia.ño, y que han trans
currido ya mteví meses-'ri'ssde qui á'ía paz 
del país hube de pro.iietcr.su projentadóii, y 
aseguro qucicn todo ese tiempo :n  escuché 
protístis, ni consejos, ni ob:>5rvácIoaC3 sur
gidas del seno cleT' partido liberal, y sólo las 
conocí hace poeq, cuando ya osUba c.nipeña- 
da la palabra, y el ho:ior, tanto como l;i con- 
voniencí! pública, me imoedían retroceder. 
Afirmo qu9 están aceptadas cuantas garantías 
aseguran el respeto á las prerrogatlvMS sobe
ranas del Eíí.aJo, expeditas todas las legiti
mas intervenciones del Poder público.»

.«Me alienta el que, aun deseando ir m:ís- 
allá, me ofrecen su apoyo los carlistas, los re-' 
publícanos, los reglonaiistas, la inmensa ma- 
yotía de la mayoría. Me estimuha leer sobre 
este proyecto, co.mo sobre el de Canarias, jui
cios alentadores de publicistas extranjeros. 
Creo, en conciencia, que con la política segui
da por mí eii Cataluña y en l.i que figurcan 
actos anteriores al proyecto y promesas pos
teriores al mismo, se han acallado protestas, 
se han contenido impaciencias, pueden disi
parse antagonismos.»

«Esta es una obra para mí tanto más grata 
cuanto que debe repr.'sentar razonablemente 
una afortunada coincidencia con ei partido 
conservador, cuyas iniciativas no suplanté, 
sino que recuerdo, asociando todas las fuer
zas monárquicas en cooperación estrecha para 
lograr el éxito. Hice lo que hice ansioso de 
servir á mi patria, y estoy resuelto, así rae 
cueste jefaturas de Ciobicruo ó de partido y 
me obligue á recluirme en mi hogar (obliga
ción para el egoísmo bien sugestiva), á no de
sistir de mi empeño, recabando con todos los 
esfuerzos de mi voluntad la inmediata aproba
ción del proyecto en el Senado.*

«No fijé fechas ni contraje compro.misos 
contados por día', porque hubieran‘parecido 
irrespetuosos ci la libérrima prerrogativa de la 
Alta Cámara.» ^

«Calculé, y sjgo creyendo, qne no acabará 
el año sin que el proyecto sea ley; y creo, en 
conciencia, qne coiistitnrría im contratiempo 
gravísimo mayor dilación.»

«Estimo inverosímil encontrar en ima Cá
mara, donde siempre predomina el sentido de 
gobierno, obstáculos dilatorios, y juzgo irre
verencia insinuar siquiera la posibilidad de 
obstrucciones.»

«Si fracaso no será porque nn  falté la ra
zón, sino porque no sepa defenderla. Sl n_

fracaso se.mveiUaiará m il ol interés común 
que mi pe aonai interés, y 'estoy absoluta
mente Coiivoncido de que si no s j  votasv ;iÍio- 

ra el proyecto, en im mañana muy próximo 
votaríamos todos, con más ó menos violencia 
de nuestro espíritu, fórmulas muy diversas de 
las ^iie hov. pues que ya fes asenti:iios antes, 
debiéram-wndmítir sin protesta.»

«Y ahora, Dios sobre todo, como dijo en 
ocasión solemne el inolvidable Marios.»

Y termina coa este párrafo’ casi apocalÍD- 
üeo;

'¡Y ahora se habla de que filiará el quorum 
para la votación definitiva de las Mancomuni
dades en el Congreso,.y se amenaza can un 
debate obstruccionista ea el Sen.ido!»

«De la sabiduría y patriotismo de las Cortes 
no puede eso esperarse, y cl Gobierno queda
ría vilipendiado si no prestara al problema de 
jas Mancomunidades aquel celo asiduo, aquel 
interés reiterado, que condujo al éxito la re- 
fofma de Canarias.»

E l re g re so  d e l p res id en te .
_A las once y cuarto de la mañana llegaba al 

Ministerio de la Gobernación el automóvil del 
presidente.

Los ríipo'/^rsque esperaban pudieron obser
var que el Sr. Cmnlejás no venía solo: acom
pañábale el ministro de Hacienda.

El presidente explicólo diciendo qne el se
ñor Nayarr’orreverter había tenido la deferen
cia de ir á esperarlo á Villalba, aprovechando 
cl transcurso del viaje para tratar de diferen
tes asuntos de su departamento.

—Algo tarde llegamos—dijo al descender el 
presidente—. Nues.ro viaje ha sido algo ac
cidentado. Por tres veces, en corlo espacio, 
hemos tenido que recomponer los pneumáti
cos; pero, por íin, llegamos sanos y salvos.

Confiraió el S.  ̂ Canalejas que en el Conse
jo s-e trataría más que nada ele la labor legis
lativa en preparación.

Algimos maliciosos diero:i á la caliñcación 
de accidentado conferido al viaje por el presi- 
deute una sigiiiíicación de trayscendencia.

Creían que entre ambos viajaros no había 
reinado una perfecta unanimidad de criterio 
en la apreciación de algunas ciiéstiones.

Las averias de los pneumáticos del auto 
presidencial lun dado tema sobrado para nujy 
regocijados comentarios.

Lo cíerto es quí ei samblaute de ios seño
res C'uKdejas y Naverrorreverter no era de 
Pascuas, ni mucho menos..

AJoui is, hay sus dudas acarea de que est e 
Consejo cstiiyiem dentro de los planes del 
prcsideiite alg-nas horas antes de que llegara 
á xMadriJ el ministro d'O H ichuda.

Coa?“jo  de m iaislsío í. '
A la uu! y media de la tarde cVSr. Barroso 

redbi.i á los pario'disras,.dáa;loles las siguieir 
tes referencias Gíiciosas:

—El Consejo, á causa de las rvorías dcl auto 
del presidente; ha sido de menor duración que 
lubínmoj s ;piiefto.‘ Apenas hemos invertido 
cinco cuartos d$ hora.

Este tiehipo ha sido bastante para que cada 
uno de los minlsfros expusiera algo ele lo que 
á su dspartuníe.uto afecta. 'Y  asi el Sr. Villa- 
nueva habió coa bastante deteudón de la ac
titud de los ferroviarios. ■

Recordó algunas de h s  disposiciones ya 
adoptadas üe acuerdo con el Sr. Canalejas,-y 
e:<pu3o algunas ‘óífas medidas, que se halla 
dispuesto á llevar á la práctica, que merecen 
la unánime aprobación tíel Consejo.

Por su p-irte, ei Sr. Navorrorreverter comu
nicó ̂ los proyectos que tiene á punto para 
presentar en las Cortés tan pronto como éstas 
reanuden sus tareas.

El Sr. Arias Miranda leyó algún avance del 
discurso que pe propone leer cl día .16 en el 
acto de apertura de los Tribunafes.

Y así todos y cada uno de los ministros que 
en el orden político como en el administrativo 
tuvieron intervención en cl Consejo.

P a r te  adm ÍT iia tra tiva .
La parte adminlsírativá de este Consejo la 

constituye la aprobación de dos expedientas 
del Ministerio de Fomento, referente nao á la 
continuación de las obras de un camino veci
nal en la carretera de Salamanca á la Frege- 
iieda, y otro también para proseguirlas en el 
segundo trozo en el camino de transporte de 
materiales para cl pantano de Quadalmellato.

£1 p re s íd a n te  re g re sa .
Dijo el Sr. Canalejas que si persistía la me

joría iniciada en la enfermedad de su hija, se 
propojiía asistir i  la clausura del Congreso In
ternacional Antituberculoso, que tendrá lugar 
el lunes próximo en San Sebastián.

A última hora de la tarde el presidente lia 
regresado á Otero.

G A CET ILLA S
La menstruación difícil, colores pálidos, leu

correa, Hnf atismo, infartos gauglionar'cs y afec
ciones consuntivas r i - ' o i i j o  gj 
más potente de los tónicos reconstítu entes, 
que es el DINAMOv i -—\ ua.i _ ..iiiS.

EL RADICAL S8 enciteníra á la 
venta en Barcelona en la Rambla 
dei Centro, quiosco del SoL n

Largo filé el periodo de las obras, no sin 
varias interrupciones por faíta de dinero.

Hecha la costosísima fundameníación, 
que de haber sido elegido otro terreno no 
habría sido necesaria, comenzó el trabajo 
casi ciclópeo de la también inútil cripta 
que había de sostener la futura cate
dral.

¡Eche usted piedra, y  labrada! ¡No se 
pavoneaba poco el marqués de Cubas con 
la dirección de aquello! ¡El, simple arqui
tecto rfe p a r  y/ó/ení/ew  (obra con tejado 
de una sola pendiente), que nunca había 
hecho más que vulgares fincas, de esas 
que á veces idea, y  no mal, un m aestro de 
obras, y firma, á los efectos legales, un 
arquitecto obscuro; y  verse dirigiendo im 
monumento, una catedral que admirarían 
las futuras generaciones!...

Por eso, cuando alguien le probó en un 
periódico de Madrid que el proyecto de la 
Almudena era un desatino por todos la
dos y conceptos, y  le retó á  que en la Pren
sa  dem ostrara lo contrario, el hombre su 
frió y se exaltó tanto que hubo de decir á 
sus amigos: —No he de parar hasta no ver 
en presidio á  ese escritor procaz y descon
siderado.

¡Pobre señor! El crítico fué quien vió 
enterrarlo; quien supo antes que desde la 
publicación de aquellos artículos, que todo 
arquitecto, había leído, y algunos con sor
na le mencionaban, el marqués vivió pre
sa de interior desasosiego por su vanidad 
íierida; era  aquel crítico su pesadilla.

En el fondo de su alma comprendía que 
el autor de los artículos tenía razón en 
mucho; por ejemplo, en la mala ele'cción 
de terreno, en la superfluidad de la cripta, 
en el enorme gasto, superior, y ya se iba 
viendo, á  las fuerzas contributivas de los 
católicos; en el mal efecto que la obra gó
tica produciría, ya terminada, frente al 
Real Palacio, de arquitectura tan distinta...

No podía olvidar que antes de publica
da aquella critica, cierto arquitecto, su 
amigo, le había hecho cariñosas adverten
cias.

—Mira, Paco, lo que haccs, que esa obra 
insensata va á  exponerte á  un gran ri
dículo, Mas sido muy ligpro al aceptar la 
idea descabellada de los cofrades m ajade
ros esos, m ás locos que una cabra. Un día 
i’i otro caerá la críUca sobre ti sin piedad, 
como se ha cebado sobre-A lvarez Capra, 
el autor de esa infeliz fachada del teatro 
Real (la de Oriente). Ya murmuran por ahí 
muchos compañeros, que pronostican un 
fracaso: lleva ciiidado.

Eí no había hecho caso; voces de la en
vidia q u e  preocupaban a l  buen amigo 
aquel; ya verían, ya verían.

Pasaron años, muchos años; Cubas ha
bía muerto sin ver cerradas las bóvedas 
de la cripta. O tros arquitectos se sucedie
ron en la. dirección de las desesperantes 
obras. Ya iban enterrados en aquella sima 
de la estulticia católica muchos millones; 
el entusiasmo de los devotos se enfriaba, 
¡Córcliolis con esa Almádena! ¡Tanto dar 
dinero y no hemos de verla concluida!

Esta consideración, que el crítico aludi
do expuso el primero, hacía d  efecto de 
un churro continuo de agua fría. Calcula
da la marcha de los trabajos, sostuvo que, 
aun sin imprevistas diíicuííacies, la Almu
dena se acabaría dentro de siglo y medio 
lo más pronto.

Medianillos fueron los sucesores de Cu
bas en la dirección; pero al fin hubo uno 
que después de m aduro examen de todo 
lo edificado, empezó á d^cir á  sus amigos 
y luego á  todo el mundo la desoladora 
verdad. Oigámosle:

—Aquellos capiteles variados, como es 
costumbre bizantina; bellos, bastantes; nin
guno atrevido ni intencionado, como so
lían serio los modelos de ese estilo; no los 
había ideado Cubas, com o creía todo el 
mundo: eran obra d e  varios discípulos 
aventajados de la Escuela de Arquitectu
ra, que, mediante ruegos de sus profesores, 
influidos por el m arqués, hablan hecho 
aquellos pinitos.

Al hacer el replanteo habían resultado, 
por torpeza del arquitecto, desiguales los 
intercolumnios, esto es, los espacios entre 
los pilares, falta enorme que no se podía 
ya remediar y  que pudiera restar sostén á 
la futura catedral, algunos de cuyos pila
res tendrían su eje fuera del inferiorj que 
en la cripta lo soportaba: ¡un horrorl

■’é i
£L LAZmiUO os TOñmS ^

y
cada frase au verdadero valor, se despidió del 
veciudario con-estos palabras, dignas de es
culpirse cii una <{ue perdure la memoria 
fie nuestro persaaa^:
. —S in o  hay que me necesite, yo me 
retiro con peinfiso de ía reunión. ̂ ^ ------— ••• -- %«»
; Y girando sibre íes talones desapareció cl 
T  eiiorio de LaTOpfés seguido dei señor- Ilde-
loi^so.

,a que se armó entonces ea cl patio íué 
•morrocotuda.

—¡Que le Iiasmíratá
—¡Que iiol sido sin Rjarme.
—Tú le has gíthlao un ojo.
—¿Yo.,.? ¡S c6 que me picaba?
— A, ti te ha tírao «n rentoy.
—¿A mí? ¡Peí» qué me va á tirar! Tú estás 

aialo delacabesa.
El palio echaba bambas.
Varios vecinos, awttque moralmcntc—pues 

fe ocasión no era propicia, según frases de 
VVenceslao—, p«dí«-o«. darse por ongañ idos, 

Tcíila muchos atractivos el tenorio de La-
vapics.

Ahora, que to OEtratto es que en un principio 
MQ burlaban de 61, á coro, vecinos y v ciñas, y 
poco faltó para que le siguiera i ios chicos por 
ias calles. Peje desde qiie empezó ú hacerse 
pública su fama le fueron reconociendo sus 
méritos; y como deda muy bien: —«Si yo 
quisiera, todos rais vecinos llcvarlaii en la 
frente rl afroirtoso ferí.»

Jldcfonso camtuaba cabizbajo detrás de su 
catróu. Las paltó? is de la señorg Teresa se 
Sabían grabado para él: ¡Una comida vitalicia! 
Mas, por otra píKle, rebordaba l.is amenazas 
de l'a infeliz esposa y veía a Wenceslao entre 
cuutro velas y á fe señora Teresa en cl presi
dio de Alcalá,

Entraron e i  la habitación. Wenceslao le dio 
una oalmadife anitstosa»

—¿Qué me dices? ¿Tengo ó no tengo 
fama?

—Tu nombre será inmortal.
—Bueno, pues prepárate, que te voy hacer 

mi confidente.
—Soy todo orejas, y no veas alusión.
—¿Tú te acuerdas de la Pura?—dijo Wen

ceslao sentándose en una silla junto á Ilde
fonso retorciéndose las gulas de los bigotes, y 
arqueando, ci brazo de tal manera quem as 
bien parecía que iba á tocar el violín.

Ildefonso hizo memoria, y después, no muy 
seguro, respondió:

—¿Cuál dices? ¿Aquella que tuvo contigo 
reiaciones do.soltero y que im día de buen 
iiumor puso im saldo con la vergüenza y se 
dedicó á bailar y á buscarle insectos ante un 
público sicaíito?

—La misma. Está si cae ó no cae, •
—Pues emp.'ijala.
—En eso. pienso; pero,,.
—¿Estás comprometido?
—Allí le duele,
—No me digas más. ¿No es con una mucha

cha menudita, morena, de ojos grandes?.,;
—¿Te l:i han presentao?
—Nos ha riao un diseño de la joven !a seño

ra R.imona á tos los vecinos.
—Entonces, uo rae preguntes. ¿Llevas la 

cuenta de las noches que llevo sin venir á 
casa?

—Wenceslao, ¿que si Ileyo la cucuia? ¡Seis, 
seis noches!

—Exacto.
—Como que no duermo pensando en sí ven

drás. Te espero con el ansia que el hambrien
to al Dan.

Ildefonso estuvo genial. ¡Qué maravillosa
mente obtuvo cuantas noticias le interesa
ban!

La calle, el número y hasta la hora en que 
Wenceslao se encontraría en pleno adulte
rio.

Wenceslao necesitaba algún reposo.
—Ildefonso, perdona que te prive de mi 

compafua; pero me es preciso recuperar fuer
zas para esta noche.

—Lo comprendo. Reposa.
Y haciéndose el desentendido cuando Wen

ceslao le tendió cariñosamente la, mano, mur
muró ni verle desaparecer por el pasillo en 
dirección ú la alcoba:

—Soy un Judas.
Wenceslao gritó:
—Ildefonso, di á la Teresa cuando venga 

que no me llame pa comer. Necesito una ali
mentación más jiutritiva que los garbanzos 
asesinos.

—Te complaceremos—respondió Ildefonso. 
, Y para si pensó: Dios bendiga tu ocurren
cia. ¡Cómo me voy á poner de cocido!

—Gracias. Pues pregunta áfla morenita lo 
que lie hecho tu  estas seis noches de ausen
cia.

Ambos quedaron síléncidsos. Wcnce'slao, 
saboreando su triunfo; ÍMefomio, pensando un 
medio ingenioso para descubrir el domicilio 
de la muchacha menudita. Estaba decidido. 
Sería fjpi á h* señora Teresa.

ÍTí.

CAPÍTULO VU

Fatal revelación.
Sentados á la mesa frente á frente e encon

traban la señora Teresa y eí señor Ildefonso. 
Ella no probaba bocado. Ildefonso, sí. J.a se
ñora Teresa «usüirafaa. pero no coja’*®*

huésped comía suspirando, y  entre suspiro y 
suspiro y im ¡qué cachina Vida! se embauló 
pausadamente eí cocido de los tres. Eso sí, 
ponía la cara muy triste, y cualquiera que no 
estuviese en el secreto hubiera creído que lo 
hacia por prescripción facultativa. Hubo que 
ver los ascos que hizo á ia sopa y el despre
cio con que metía la cuchara en cl plato de 
los garbanzos. De cuando.en cuando decía 
para justifícar su apetito:

—Vamos, señora Teresa, anímese usted. ¡Si 
usted supiera el trabajo que me cuesta á^ní 
tomar esta insignificancia!; pero no hay más 
remedio. El cuerpo tiene sus exigencias, Como 
una máquina del tren, malamente comparao, 
que si no se le echa carbón no anda. Vamos, 
ande usted: un poco de repollo.

La señora Teresa se limitó á hacer un signo 
negativo con la cabeza.

Ildefonso dló un suspiro y terminó con el 
repollo.

—Míreme usted á raí; ms cuesta más pasar 
los allmeatos que si fueran aceite de ricino, y, 
siu embargo, me sicriííco, mo chincho, y ce
rrando ios ojos me los trago. Ni gana tengo de 
abrir la boca, y aquí estoy, á fuerza de pan, 
comiéndome este trozo de carne.

A las últimas palabras de Ildefonso sucedió 
un silencio, interrumpido de vez en vez por 
un jay Dios mío! de la dueña da la casa y un 
entrecortado suspiro de su huésped.

Eran las cinco de la hrde, y Wenceslao ha
bía encargado que le llamaran á las siete.,

Al entrar la señora Teresa en su casa, pues 
ya sabía por la portera la llegada de Wences
lao, presa de gran emoción preguntó á Ilde
fonso; . i ^ k j

—Qué, ¿sabe usted a!»o? 
y  como aquél respondiera afirmativamente 

y se dispusiera á relatar lo que sabía, la seño
ra Teresa le interrumpió diciendo:

—Prinrero vamos á comer. En cl cstao de 
debilidad que usted se encuentra es posible 
que íregiversara usted los acontecimientos. 

Nos parece inútil decir que Ildefonso no
opuso la menor obiedón á tal idea, sino que, 
por el contrario, fo estimó muy prudente y
muy oportuno..

Aquel día no comió nadie ea la casa más 
que 61. Pero fo que con sobrada razón decía 
el señor Ildefonso: Váyase pór tos días que cl 
único que no come soy yo. •

Terminado el trozo de carne, que á fuerza 
de pan se comió el señor Ildefonso, cogió una 
nena V sa disouso á mondarla oacíñeamente.

—Dese usted prisa, señor Ildefonso—supli
có la señora Teresa—, que me estoy muriendo 
de impaciencia y de rabia.

—Como la pera no es refractaria pa el diá
logo-respondió él—podemos empezar cuan
do usted quiera.

—Pues empiece usted, señor Ildefonso, y nO 
me oculte usted nado, aunque los celos me 
destrocen el alma.

—Supongo—empezó diciendo el señor Ilde
fonso—que tendrá usted noticia de ia vergon
zosa escena desarrollada esta tarde en el pa
tio entre su esposo y este vecindario.

—No me la recuerde usted, seilorlldefotiso. 
Va rae ha dicho la señora Ramona que todas 
las vecinas se le co?iiían con los ojos y que 
aquello parecía un gallinero.

—Que las gallinas me perdonen si las mo
lesto, pero es verdad.

—Lo que á raí me interesa saber es si ha 
descubierto usíeJ en dónde tiene cl uido.

—Sí, señora.
“ Gracias, ¡Dios raiol
—Y agárrese usted, señora Teresa: la socia 

vive como si dijéramos á la vuelta de la es
quina.

—¡Ladrú:il Siga usted, siga usted.
—Debo advertirle á usted—dijo el comuni

cante dándose importancia—que me he visto 
negro pa sacárselo del cuerpo; pero, al fin, me 
ha declamo que tiene una concubina, y que 
con ella se lu  pasao estas seis uociies de au
sencia. Después rae dejé caer, pr guiitáudo- 
le: Y vive lejos esa preciosidad. Y él, iiiocen- 
temento, me dió el domicilio y toas sus señas 
personales, hasta ei punto que podría exten
derla la cédula sí fuera preciso.

—Muchas gracias, señor Ildefonso, imiclias 
gracias. •

—Además, he lograo averiguar la llora exac
ta en q'je Wenceslao puede ser sorprendido 
con ias manos en la masa.

La señora Teresa no pu jo  reprimlf un mo
vimiento de l'upadcricia, y, sujetando á Ilde- 
Í01I30 por un brazo, le preguntó balbuciente:

—¿De veras? ¿Está usted seguro? ¿No se le 
habrá h usted indigestao la comida y estará 
usted d.:lirand{^ señor Ildefonso?

—A las once en punto ie tiene usted en ple
no adulterio.

—Esto es lo que yo quería. Espere usted, 
que ahora vuelvo.

Y sin hacer caso á las observaciones del 
señor Ildefonso, desapareció la señora Teresa i

 ̂ ítem, im error imperdonable y.i m'i 
ota necnu notar el arquitecio ü .  Ju.-n; H 
usía  Lázaro, el excesivo lizón ('gfn -.: 
las piedras que formaban las bov-Ai ¡ 
una cripta, y  lo mismo en uua c.a[!í.ír.>:,.- 
obra no sostiene nada: es de rcHK.nc, sos
tenida ella en su tiro por los pilares, que 
son el esqueleto de toda consírucciún.

Por lo tanto, la cripta parecía un recar
go inmenso de gravamen que ia debiiiíaba 
para sostener una catedral. Además, decü- 
cada al culto púbHco, resultaría obscura. 
Iría, llena de rincones, incómoda y c o íi el 
ingreso en el lado opuesto adonde debiera 
tenerlo. Tam bíéa se vió que carecía de 
condiciones acústicas.

Y terminaron las obras como fué posi
ble, y  se abrió oí nuevo temploj casi des- 
mnatelado, con un iinteblaie pobre é insu- 
iicíente; pero corría prisa porque Im bo'dc- 
voíos necios que sugirieron al obispo de 
Aiadnd, tan perito en Arte como yo en 
balística, la iduota de llevar ya allí la cate
dral. '

El obispo dio entonces pruebas de s« 
gran ligereza -y de ignorar fas necesida
des de un cabildo catedral en cferciclo 
y las del templo en que ha de funcionar.

¿Lom prendieron sus inspiradores; lo 
adivino el, que, term inada en cripta, h s  
obras habían cesado para  siempre? ' r u

p l a  no era razón para llevar allí la ca
tedral; todo lo. contrario: era condenarla á 
subterráneo perpetuo,- á  lugar impropio, 
caro_de sostener, antihigiénico y molesto, 

clero que para el público. 
No había o tra solución que decíTcar la 
cripta a  parroquia, destino que se le diera 
al idearla, por más que no hubiera queda
do en condiciones, ni las pudiera ya tener; 
pero ¿la iban á  cegar ó á poner en ella una 
bodega ?

Bien, señores neos; ya  tenem os cripla; 
una sexta parte de todo el proyecto, que 
nos ha costado niuclios niüiones y no mo
cos años^ cerca de cuarenta (40 x  6- — 240: 
esos años tardaría la obra en acabar, ai 
paso que ha ido); ya  tenemos alojada la 
parroquia; ahora... á  empezar; hay quc 'po- 
her allí encima una catedral enorme.

.p h !  Es dem asiado eso—pensó ía opi
nión y dijo alguien muy poderoso—. A ver, 
a ver, que se estudie y  que se emita un 
dictamen facultativo. En efecto: así se ha 
hecho, y, ¡oh dolor de neos! (ahí nos los 
den todos): la  futura catedral es un impo
sible: ni pensar ya  en cüa.

Los facultativos han dictaminado que 
las obras de fundamentacíón y la cripta 
que hay sobre ellas no tienen fuerza para 
soportar la gran pesantez de la catedral
proyectada. Ror otra parte, eí terreno l'so l 
bre el que t'^-''' ----- - -q iretodo  gravita, no ofrece gáran- 
tia alguna de firmeza. ¡T a b ka u f  Se dcs- 
vanecieron^Ias ilusiones pieíistas y neas; 
¡caso exíraño!: una catedral que se hunde 
antes de comenzar sii construcción... •

Aía C lé rig o  <lo e s ta  C o rte .

Telegramas cortos de! extranjero
BUENOS AIRES, II. Ha fallecido el gene

ral Anas, gobernador de la provincia de Bue
nos Atres.

LYON, U . Ha fallecido e! cardenal Couil-^ 
he, primado que era de las Gallas y arzobís^' 
po de Lyon.

*
LIMA, II. El Senado ha acordado hacer un 

empréstito de diez millones de libras esterii- 
nas, cuya cantidad se destina á la defensa iia< 
cional.

KOENIQSIiUTTE. I I .  Cuatro obreros de 
la fábrica de aceros que, á pesar de las órde
nes en contra, bajaron á un pozo de esta 
mina, perecieron asfixiados por emanaciones 
de grisú.

LONDRES. 12. El mayor Hope, unionista, 
ha*sido elegido diputado por. Midlethian, en 
substitución de Master of Elibank, liberal, 
que fué nombrado há poco par del reino.

LA  EM IG R A C IO N
JUAÍILLA, 12. La gran sequía, que se ha 

lecho pertinaz en estos campos, tiene asolada 
a región, y diariamente se da el triste csp^’c- 
áculo de numerosas fa.mi!ia5 qne, exnulsadas 

por el hambre, se dirigen á América en busca 
de trabajo.

Semejante sltimción es triste y lamcnfeble. 
y urge poner remedio á ella emprendi.imlo 
obras publicas que mejoren ia vida de.las cia-- 
ses trabajadoras de esta comarcti.

llevando reflejado en s:i cara el -principió de 
uua horrible tragedia.

Se oyó cerrar la  puerta de la escalera y el 
señor Ildefonso sintió ua escalofrío.

—Esa tía va á comprar una pistola.
Y cogiendo un cucliUío ss dispuso á ni.-n- 

dar un melocotón, que por vergile iz i nó s'* 
comió á presencia de ü  señora Teresa.

Conocía de sobra el refrán que dice que los 
«duelos con pan son menos» y se preparaba 
por lo que pudiera ocurrir,

—¡reresal—se oyó gritar do pronto al señor 
Wenceslao, que se despertaba en aquel mo
mento.
. —Sí no la quieres pa ninguna ocupación 
propia da su sexo, iré vo—respomiió IlJe- 
íonso, pues todavía no luabia vuelto 1a señor? 
Teresa.

—Quería una muda.
—¿Sabes dónde están?
—En el segundo cajón de U cómoda, me pa

rece. '
Ildefonso fué hada la cómoda y-eiñpezó á 

revolver entre la ropa blanca.
No encontraba rnás que prendas de señora. 

Causado de revolver, gritó:
—Wenceslao, si no te hace una chambra, me 

parece que puedes dejar la muda para cl 
otoño.

—¿Pero has luirao en cl segundo cajóa?- 
uisistio Wenceslao..

Al cabo de u:i rato trooeáó cl señor I!de(o:i 
so con lo que buscaba.

—Oye, Wenceslao, ¿cóuio quieres los cal 
zoncillos?

—D-1 fantasía—respondió el pregunlado—. 
Allí encontrarás unos, verde lagarto, que 1113 
parecen muy ad hoc.

Los verde lagarto debían cstir en la coli.íi. 
Ildefonso le llevó unos, con listas cncarn.ijni, 
que quitaban cl sueño. Eran unos caí/.nnciüos 
propios para Qonat, «para el Sr. Barroio», 
cuando adeuda.

—¿Habéis comido?—!a preguntó W 'n c -,-  
lao.al verle entrar en la alcoba,

■̂ r̂ Ni hemos abierto cl pico. Tu mujer « n- 
pezó á suspirar, yo me conmoví, y á la coaini 
volv ó el cocido tal y como salió. El qúe .q¿ti 
de enhorabneíia es cl gato.

—Conque mi mujer catá celosa, ¿ch? 
—Parece una Olela.

Eso les pasa i  todas las fiiujercs que íro- 
piczin con hombres t u  corridos cómo yo.
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f  I a lc a ld e  de  A lm ajv o , iu v io lab le  y  gc- 
xLor d© bovea y  oucliülo.

Un joven pe:4o-.1ista que tiene la desgracia 
ie vivir bajo la jurisdicción de loa caciques 
le! pueblo de los encajes nos remite el relato 
je los atropciios, verdaderamente inicuos é 
mpropios íte un país constitucional y medio 
:utto, de que es objeto por parte de aquellas 
lutoridades.

La conducta de estas autoridades ca ver- 
jon^osa é intoJeraulc, y creemos que el Go- 
Dierno del Sr. Canalejas debe ordenar inme- 
di.atamentc al gobernador de Ciudad Real pon
ga coto á los desmanes de tales gentes y pro
ceda á una justa depuración de rcspoiisablü- 
Jades. . V"

Sí asi no se íikiese, habría mótivd píira afir
mar que estos gobernantes que se apellidan 
demócratas son amparadores de caciques in- 
vestidos de autoridad, para los que la libertad 
f  el honor de los ciudadanos está á merced 
áe sus arbitrarjodades y de sus odios de mon- 
tcriila.

He aquí los hechor que nos comunica el 
compañero atropellado en extensa curta que 
íxtractamos, suprimiendo detalles prolijos que 
ii afectan en algo ál resumen de los atropellos 
áe que han hecho víctima .1 nuestro comuni
cante es para agravarlos y hacer resaltar más 
la injusticia y aibitraríedad de los caciques 
ilmagreños.

Joaquín Sánchez Hcrmosina publicó en los 
periódicos de Ciudad Real varios artículos so
bre el destiiW que se había dado á unos miles 
ie  pesetas que dejaron de ganancia las corri
jas de toros celebradas en Almagro á benc- 
Scío de aquella Casa de Caridad.

Ningún hecho de los afirmados por el arti
culista h;i podido ser desmcníido ni recti- 
icado.

El alcalde, D. José Cerrato, siifíio un ataque 
de bilis ante Jas verdades que le cantaron en 
letras de molde, y no tuvo otro desahogo que 
disponer que el Joven Sánchez Hermosilia fne- 
le cnceirado eii un calabozo.

El jefe de la cárcel encerró al detenido en 
ano de los caJabezos más inmundos sin nian- 
jamienlo judicial.

El padre del preso, al tener con cimiento 
iel atropello que hafaía-j cometido con su hijo, 
íuó á inquirir las eunsas de la prisión de éste, 
f  cl alc;i|de encerró ni buen señor c:i otro ca- 
abozo.

Para justificar la prisión, el alcalde denun- 
;ió al juez que ílermosiila había faltado de 
jalabra é inteaíado agredir á u;a.ageuíe da la 
míoridad.

El juez da instrucción comprobóla falsc- 
lad d*e est.i dennneia y ¡.uso c.) libertad d los 
Jetenidos.

A los dos ó tres el corresponsal de los 
periódicos de Ciudad Real se ciicontraca c:i el 
Casino y voivíé á ser detenido por orden de 
iin particular Bmnado Pepe Escobar, añas r¿- 
rilla, pariente de los caciques del pueblo.

La dstencíóu la realizó un inspector de Po
licía, que encerró al pobre periodista en u:i 
calabozo en compañía de cuatro carteristas 
:nadriIc¡!OS qpre habían ido á pasar las ferias 
tn Almagro.

Los carteristas abrieron la puerta del cali- 
bo'zo y se íu.^roji, saltando por los tejados de 
;as casas veemaa, después de golpear y robar 
53 pesetas á Hermosilh, que cii vano pidió 
auxilio á grandes voces.

Al día slguieatc mandó el alcalde al deteni
do el juez de irwtrncción, con cl pretexto de 
que la detención obedecía á que cl Sr. Her- 
mosiila habla insultado al presidente del Ca
sino, cosa que Jué desmentida por el propio 
inspector de P o td a  que había realizado la 
detención.

El juez puso ca libertad al Sr. Sánchez Her- 
raosilta, advirtíéndole que si volvía á ser mo- 
lestadd tan injustamente por los caciques, lo 
pusiese inmediatamente en su conocimiento.

¿No cree ei señor ministro de la Goberna
ción que no puede jugarse así con la libertad 
de lui ciudadmto hoarado?.

PÜBQOS A B fC irX C IA lES

irfss linios m n i

CASTELLON, Jl. En Villaíames, con mo- 
dvo de ser época de fiestas, se quemaron 
anoche fuegos srtKtóalcs en la plaza de la 
Iglesia, cuya vfa púbiiea hallábase completa
mente atestada de gente. •

Al disparar el segundo mortero, reventó cl 
cañón, hiriaiKia gravemente á varias perso
nas, entre citas al teniente de alcalde D. José 
T oday  al guardia civil Manuel Barca Fer- 
lández.

AccíWe J i  ouliclós
En el MlrristeíM de la Gobernación se reci- 

íió ayer un telegrama de! gobernador de León 
dando cuenta de na accidente ocurrido ayer 
larde en Ponfaoada.

El aviador Lato^rbe se elevó á bastante a l
tura ante nuaaerosfsiino público, que lo ova
cionó con en^ataswg^.

Al Intentar ateorfenr, una de las alas dcl 
iparato alcaazd sJ púbhco, on el que se pro
dujo un pánlso e»«rmc, creyéndose en los 
»rlnieros nronieatos que había tenido lugar 
ina horrorosa catástrofe; pero no fiié así, por 
lortuna, pues ^  acddeute resnltaron tan 
vófo tres herfábs f»ay levemente y un con- 
K1SO.

Lacombe r e s t ^  Reso.

Por los teatros
E S L A V A

cDébuIs» de la  p rim o ra  tip io  
P a q u ita  Calvo.

Co'i e! papel de «Angela*, en Fi esruie de 
Luxembiir/'o, debutó ayer ta.dc la hermosa 
h ph  l^aquiía Calvo.

Luctuba la debutante con el recuerdo dp 
Juamt.a .Manso, feliz intérprete d;; tan iiispíra- 
üa opereta, y venció con su arte y con la 
ni«stria que pasee á pesar de su juventud.

Cvintú bien, dijo mejor y supo agradar en 
todas las escenas.

El público premió su labor con aplausos re
petidas veces, agiiarda ido otra ocasión para 
couíirmar ci buen juicio que su primera pre
sentación moüvó.

2JOVEBADH3
E stren o  de «E l golfo de G uinea  >.

El primer estreno en este teatro h:\ sido un 
éxito completísimo.

Todos íjuedeii estar contentos; Empresa, 
músicos, libretistas, actores, tiples, pintores, 
etcétera, etc.

Flgolfo de Guinea filé aceptado por el pú
blica dc^da h s  primaras escenas. Risas, car
cajadas, algazara y aplausos cakirosos produ
jo el di dogo, que está escrito con mucha fa
cilidad y soltura y con muchísima gracia.

Tres autores, los Sres. Paradas, Jiménez y 
Carrere, se propusieron sin duda alegrarnos 
un rato, y lo consiguieron.

No miraron ni cuidaron la obra, ni intenta
ron justificar nada.

Lo interesante para ellos era amontonar 
chistes y situaciones cómicas, y así lo Iiicie- 
ron, teniendo al espectador cerca de dos horas 
en constante carcajada.

Los autores, al escribir esto pasatiempo, 
apuntaron al cajón del pan y dieron en ei blan
co. Lo que ignoramos es cuál de los tres es el 
tirador.

La música ele los notables maestros Enrique 
Brú y Cayo Vela está muy bien hecha y es su
perior al libro. Pocos números tiene, pero to
dos ellos son excelentes.

No obstante, sobresalen el Intermedio pri
mero, que es un piimor de delicadeza y f actu
ra; el número de los viejos y los limpiabotas, 
que es graciosísimo y fino, y el baile de los 
ganchos, que revela maestría y habilidad.

Toados los números fueron aplaudidos, y al
gunos de ellos se repitieron entre atronadores 
aplausos.

La interpretacioa, cxcelenlísíina. La señorita 
Zap;;tero y el Sr. García Ibiuez fueron los hé
roes de la jornada, oyendo muchos aplausos á 
su gran labor. Les secundaron con gran acier
to los Sres. Gómez y Lioréns.

También escucharon <aplausos laSría. Baran- 
diarán y una corista que forma una pareja de 
gauchos muy aceptable.

Los autores salieron varias veces durante la 
representación y-alfinalizar la obra, compar
tiendo los aplausos los pintores Gallo y RÍpoll 
y la maestra de baile Am ilia Monroe.

La obra, muy bien puesta en escena y bien 
vestida.

Se hará centenaria en el cartel, y de ello nos 
alegramos’sincerameiite.—X.

Expondedar de nujneda falsa
S.4b .\DELL, í l .  La Policía ha detenido <á 

un sujeto, snpueeio expeodedot de moneda 
falsa* /  “ ‘ '

Scítac qachace tiempo se dedicáí» ú tan 
lucrativo negojflo.

Conen m  Essdlss
Esta noche, á las hueve y media, la Banda 

rtuúlcipal ejeetrtará en ei paseo de Rosales, e! 
.¡guíente pro^ama:

PARTE
!.'■ Pasodobíe s ^ r e  aires {gallegos: Mon

des.
2.^ Fantasía iiángara: Bufgtneln.

Andante cantable de la primera sinfo- 
eia: Beetiioven»

4.® Obertura de Qaülernio Tcll. Kos- 
dni.

SEGUNDA PARTE
1. ® Oriente y Occidente (gran marclia): 

Baint'Saens,
2. ® Baiiabíe éc la ópera í^ainuinio Liilioi 

m u .
;í “ Gran fantasía de La tempestaj-. Cíiapí.
'1.® Jota de la samiela El molinero de Su- 

fr/cd:Oudnd.

No le da áisero y lo asesina
PARIS, 11. Lfls periódicos d e T  nger di

cen que un ítaua«o acuchilló al vicecónsul do 
ilaiifi, Sr. Laredo, que se negaba á darle di
nero.

Ef asesino fué deterüdo, y el vicecónsul fué 
Uasiadado moríbundo á su domicilio,

La M otoal Latina
Asocla&iotiss M as ds tero y de Previsión.
A u to rizad a  é in s c r ip ta  en  e l R e g is tro  

del lüCinistei’io de Fom ento.
Esta Sociedad crea un capital á cada uno de 

sus socios y reintegra á los herederos ó bene
ficiarios de los asociados fallecidos y adheri
dos á la Caja de Contraseguro, anualmente, 
mayor cantidad del importe de las cuotas que 
tuviesen pagadas.

Tiene depositadas en el Banco de España 
175.000 pesetas para reSDonder á su gestión, 
conforme á la ley de 14 dé Mayo de 1908.
. Entregas, desde una peseta mensual durante 

diez años.

IClll
Autorizado con feclta 6 de Abril de 1912 por 

la Comisaria de Seguros.

LOS HMBRSS-PAJAaOS
Xi03 ta r c o s  ca szn  a v íiiio rd s .

TRIPOLI, l i .  El capitán aviador Moizo, 
qne salió de Züava con dirección á Trípoli, 
tuvo que aterrizar entre Paría y El Mazu á 
consecuencia de una patine del motor, sisado 
apresado por los turcoárabss, que lo conJu- 
¡eroii á Azizía.

ZU <ra,id> de B e r lía .

BERLIN, U. El teniente aviador .Siebsrt 
cayó de 50 mstros de altura, Su estado es 
desesperado.

El raid verificado ha sido desastroso, pues 
de ios seis aeroplanos que tomaron parte en 
é!, solamente ha quedado uno intacto.

Un accidente de automóvil ha causado la 
muerte ú un oficial y graves heridas á otro.

£1 cj^mpeóa dd l miando.
ETAMPES, 11. El aviador M. Fouruy ha 

cubierto 1.010 kilómetros y 900 metros en tre
ce horas, diecisiete minutos y cincuenta y sie
te segundos, arrebatando á los demás cl títu
lo de campeón del mundo.

O tro  m is  i  la  lis ta .

ATENAS, 11. El aviador Karamanlakis, 
que hacía la travesía de esta capital ú Futras, 
cayó cerca de Corinto y se aliogó. •

Concurso entre marinos
Para cubrir cinco plaza$ de profesores de la 

Escuela Naval Agilitar se anuncia cl siguiente 
concurso;

Entre capitanes de corbeta y tenientes de 
navio de la escala de mar, un profesor de Me
cánica racional y aplicada y otro de Descripti
va y Química.

Entre capitanes de corbeta ó tenientes de 
navio de ambas escalas ó asimilados de los 
Cuerpos militares de Marina, un profesor de 
Fiaucés y otro de Inglés. Entre estos dos pro
fesores distribuirá el general-director las cla
ses de Tecnicismo naval y Ordenanzas,

En !a plaza de profesor para la Instrucción 
militar y clases de Esgrima y Gimnasia po
drán concursar todos los tenientes de navio 
de la escala de mar.

Las solicitudes se admitirán en el Minis
terio de .Marina hasta el 31 de Diciembre pró
ximo.

Ü A 04IB I

LISBO.L II. Seis anarquistas queHlega- 
ron lioy'á bordo dei transattántico Orilh pre
tendieron desembarcar; pero se lo impidió la 
Policía lisbonense, que tenía noticia de su
próxima llegada.

También estiín enteradas (as autoridades 
de que al fondéar diclio. buque en Las Pal
mas, (lescmbarcáfoii del mismo nueve anar
quistas.

suc
-.rstistea t .......  ̂ * «• «*
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B A R C E Í.O N A  Qg |j|tjm a hora
i j - ’í ■ aps-M.

! •-'.‘icio dej lenientii de ii Quardf.i Ci- 
v¡' do Nivalcarncro, oa las capeas celebradas 
en dicu > pueblo airauta los días 9 y 10 del 
actual resultaron heridos de ¿raveJád Juan 
Zatiza Muñoz, de /eiiite años (0  el R  -qn^ro, 
habitante en la calle de ToIgiI'.', nú i-,. 103. y 
varios leves. • •

:.Aaert« rep sn tiu a .
En cl callejón da los Cojos, n«in 7, j-.so 

tercero, domicilio de D. Bar.wrdo Tiirró Ró'sá- 
iló, el cual, ai parecer, ha falj’.C'do repentina
mente.

Según ha manifestado lá portera, hacía tres 
dbs ño salii da ousa, en vista de iu cual dló. 
parte al Juzgado de guardia, encontrámlole 
muerto.

Kobo.
En el lUim. 73 de la calle de Toledo. ;»iso 

segundo, dousicilio de D. Restituto Dclgrádo, 
se ha efectuado un robo rofisistente en ropas 
y varias alhajas.

Se ignora quiénes fueron lo?, aurores.
L aa I ia e ^ g a iít is .

Ayer fueron detenidos frente á la fábrica da 
la Compañía Genera! de Eleciricidad cuatro 
obreros por suponer loa deSagurlJac! que se 
propo-eían coacdon.u sobre iô • trabajadores 
de aquélla.

—También fueron dete.-ildos otros cuatro 
obreros en las proximidades del Puente de 
Toledo por suponerse qne figuraban e;i un 
grupo de unos ochenta hueiguisTan que per
siguieron á un squirol, liacicn lo sobr e él va
rios disparos.

C aídig .
Mauricio Gafcia, mo2o de caballos se cavó 

del que montaba en la calle de Ríos Rosas, 
produciéndose lesiones de pronóstico reser
vado en el pie izquierdo.

—El niño de nueve anos Dionisio Rey Ca
llejo, que en unión de sus .ainiguitos se hallaba 
jugando en la Costanilla de San Pedro, tuvo 
la desgracia de caerse, produciéndose la frac
tura completa de un fé uitr.

Eli grave estado i.agresó en el Hosnital Pro- 
vinciaL .

T7a rad a m ad o .
lía sido detenido y puesto á dlsnieición del 

Juzgado del Haspitil, que le tenia redamada 
por d  delito de lesio.ies, un sujeto llamado 
José C:i3cales Díaz.

V ío tiiaag  d s l ivabajo .
El obrero Simórr Pombo Rodríguez, de trein

ta y tres años, bajó el doailngo pasado al pozo 
de la casa núm. 3 de 1;\ calle de las Cabani- 
llas con tan mala sombra, que se partió la base 
en que Simón se apoyaba, cayendo al fondo.

A las voces del infeliz acudieron varios ve
cinos, que lograron extraerle momentos des
pués.

Rodríguez ss quejaba de dolores en el vien
tre y riñones, por lo que se vió obligado á 
guardar cama.

Ayer, como de costumbre, pasó su hijo á su 
dormitorio, encontrándose con la dasagrada- 
ble sorpresa de que su padre había fallecido.

El juez de guardia def distrito de la Inclusa, 
Sr. De Vera, después de ordenar la traslación 
del cadáver, dispuso que el hijo del finado, 
trino de cinco años, sea puesto á disposic'ón 
de! gobernador para su ingreso en un asilo.

H iñas.
En el café «El Oso Negro», de ía Costanilla 

de los Angeles, lo, riñeron Eusebío Sastre Es
cudero, de veinte años, y Juan Luque AÍedina, 
de dieciocho.

Salieron á la calle, y en la de Tudescos, es
quina d ía  plaza de Santo Daiuingo, la riña 
adquirió mayores caracteres. Ensebio sufrió 
una herida punzante, no petietrante, en el dé
cimo espacio intercostal Izquierdo, a! nivel de 
la línea axilar. Su estado fue calificado de pro
nóstico reservado.

E! Juan fué conducido al Juzgado de guar
dia. ^  m

—Otra riña ocurrió á las puertas del cuar
tel de María Cristina entre dos jornaleros lla
mados Juan Cadenas Martínez, de cincuenta 
años, y Pablo San Joaquín Lalana, de cincuen
ta y cinco. Ambos disputáronse el puesto de 
la cola que se forma para recoger las sobras 
del rancho, y, como no se pusieran de acuer
do, se agredtcro;i mutuamente con sus na
vajas.

Pablo recibió una herida cortante, desde la 
frente hasta el labio superior. Ingresó en el 
Hospital provincial.

Juan sufrió otra cortadura, leve, en la cara. 
Ingresó en el Juzgado.

Los causa.
Procedente del pueblo de San Martín de ¡a 

Vega (Madrid) ha ingresado en el Hoipital 
Provincial el vecino de éste llamado Jinn Mu
ñoz, de sesenta y cinco años, que sufría va
rias heridas producidas por mordeduras de un 
perro al parecer hidrófobo.

H a rto .
Al carretero Miguel Zamora Martín le subs

trajeron ayer en la calle del Conde de Roma- 
nones del carro que conducía un fardo con 15 
kilos de tejidos.

Se ignora quiénes sean los aprovechados.

D E S D E  P O S A D A S
H o v illa d a s  c e le b ra d a s  e a  lo s  d ías 9 , 

10  7  1 1  del a c tu a l.
Con gran animación y un gentío inmenso se 

han celebrado las tres novilladas anunciadas, 
en la que ha tomado parte el valiente noville
ro Antonio Bejaraiio (Torerito), de Córdoba, 
que ha estado muy trabajador, agradando inu- 
ciio á la concurrencia en la última novillada. 
Recordó su tierra; y á pesar de ser un toro in
fame y manso perdido, lo pasó de muleta, 
hasta el extremo de entusiasmar á la concu
rrencia; una vez igualado, derecho como una 
vela, sepultó el estoque en todo lo alto; y vis
to que el infame toro no se dejaba caer, vol
vió de nuevo, metiendo una estocada monu
mental hasta los gavilanes, haciendo innece
saria la puntilla. Por;atrac3fse de foro sacó 
toda la pechera destrbzída.

Terminada esta faena, suena una estruendo
sa ovación, pre nio á su valor.

El demás personal de la cuadrilla, muy 
bien.

Eite mismo diestro dirigirá mañana la be
cerrada que da el Real Centro Filarmónico.— 
El corresponsal, Eduardo Sánches.

En I.® de Enero del año actual constaba La 
Marina mercante española de 532 vapores, 
con un registro total de{750.h8l toneladas, y de 
301 buques de vela, desplazando 44,325 tone
ladas.

Así resulta un aumento de 5.504 toneladas 
de vapor y una disintiiuclón de 600 en buques 
de vela cü:nparativa;iiente con cl año..ante
rior. '

En cambio, en 1910 se registró un aumento 
do 4G.544 toneladas en buques da vapor y 
una disminución de 2.G )7 toneladas en los de 
/cia..

En la lista oficial publicada por la Dirección 
ieiioral da Pesca y N ive.gación no figur ui to 

davía inscriptos cl Jaime í  y cl [afine II, que 
prestan el servicio de correos entre Palma y 
1i ircalona.

E! Jaime II, de 1.353 toneladas, fué cons
truido en Nawcastie en f9;)3, y el Jaime I, 
algo mayor, faé construido en íOlÓ por la 
Casa OJero, da Genova.

Tampoco está incluido el correo Atlante y 
algunos otros más.

B1 r e y  es iu fA tig ab la ... d iv ir t ie a d o a e .—
£1 C ongsoso Aacibnbs'i’c a lo jo .— F i r 
m a de Fom enta.

S.\N SEC.\STIAN, 12. El doctor Compai- 
red, ca vista da hailarsa cl iafantítu J liuie en 
curación da la operación que en Madrid le 
pracücara, se Iu  despedido hoy, marchando á 
Londres.

Einbircaáos en el Híspanla, los reyes to
maron parte en las regatas de esta mañana.

3e ha celebra .lo la segunda sesión del Con
greso A-itítubcrcuIoso, reuniéndose los con
gresistas en secciones y discuticido tem.is 
sobre ios mejores medios para combatir la tu 
berculosis, resultando un verdadero torneo 
científico, en el qne tomaron parte notabilida
des médicas de varias partes del mundo.

Reina gran eutitsiasmo.
El Sr. G.ircia Prieto ha despachado con el 

rey.
El Sr. Barroso ha recibido un telegrama del 

Sr. Canalejas en el qu.; le encarga que felicite 
al ministro de E stado por el discurso que éste 
pro;mnció ayer en la sssló.Tiua.igural del Coi- 
greso .\atitnb.‘rcnlos->, y q dé graci.is á Sus 
M ijestaJes por cl iut.írés que tienen por la sa- 
lu t de su lúj.a.

El mini'tro de Hacienda de El Salvador, por 
encargo del preskleiitc de dicha Repú'olic.a, se
ñor A'aujo, entregó al Sr. García Prieto la 
suma de 2.03'J pesjtas páralos Disponsarios 
AntUulaerciilosos de MiJrid.

Ei Sr. G icd i Prieto y M. Geofiray no se han 
entrevistado iioy, co no ss siipo-aía.

El rey ha recibido al embaj \dor de España 
junto al Qakínál, Sr. Pifia; al cónsul de Espa
ña en Totná'.i y al presidente y director de i.i 
Cooperativa obrera de La Granja.

Hi firmado hoy los siguientes decretos:
Modificando cl art. 21 del reglamento org.i- 

nico de la Escuela Superior de Ingenieros de 
iMinas.

Aprobando el proyecto de reforma de la 
ciinentacióii del muro de eiicauzaniiento dcl 
río Segre. en Lérida.

Concediendo cirácter oficial ú la Cámara de 
la Propiedad Urbana de Badajoz.

Autorizando al inlnisjro de Fomento para 
que ordene la ejecución del camino vecinal de 
San Tirso á Lada de Sann.

Jubilando á instancia suy^a al gobernador 
civil D. Baldomcro Gojizález Vailedo; y

Otro sobre la caducidad de concesiones de 
minas.

Los reyes asistieron esta tarde en Irú i á un 
partido de balompié.

El doctor Carracido, catedrático de la Facul
tad de Farmacia de Madrid, ha dado hoy una 
conferencia sobre las causas de la tuberculo
sis y medios de combatirla, siendo muy ova
cionado por los congresistas.

D a ta illes  da la  u ia.n ifastaclón  oat:%la- 
u iata .

BARCELONA, 12. Durauta la manifesta
ción deayer de'los nacionalistas filaron dete
nidos dos redactores de El Progreso, señores 
Tubáu y Bertrán, y el do El Liberal Sr. EnJe- 
riz, que protestaron de la m.anifestadón.

Por el camino grupos de catalanistas inju- 
r¡aro:i á los detenidos. '

Estos fueiojii libertados al poco rato por el-' 
Sr. Milláii Astray, dándoles toda clase de sa
tisfacciones.

Los citados periodistas hañ ido hoy á pro
testar ante el gobernador, que les ofreció 
abrir una ínfonnación.

L os fe i’ro v ia r io s .

Esta noche se reúnen los ferroviarios en 
asamblea general par?, conocer el resultado de 
las gestiones de la Comisión.

Se asegira qne las bases que presentan de 
carácter local van.juntas con ias aprobadas en 
cl Congreso de .Madrid, de suerte que la apro
bación de las primeras inipUcarú la aproba
ción de las segundas, quedando el conflicto e n . 
pie si no aprobar.? la Compañía cualquiera de 
ellas.

Tina n e g a tiv a .

E! Sr. López Sagrado, yerno <hl general 
Weyler, iia desnientido que se presente can
didato á diputado á Cortes.pcM: Maíaró eu ¡as 
próximas elecciones.

C a l r i e r ó a .

Lo que tributa el juego 
en Francia

Los datos oficiales respacío del imp.tcsto 
sobre cl juego en Francia, son los siguien
tes :

Desde 1.® da Noviembre de 191-0 liaste el 
31 de Octubre de 1911, el impuesto del l5 
por 103 sobre los juegos de azar ha producido 
7.233.033 francos.

El impuesto del I por 100 sobre las apues
tas mutuas lia i.niportado, en 1010, 3.740.000 
francos.

AJemás, el impuesto del 2 por 100 para 
obras de bancficcncia y el 1 por 100 pira 
ob 'as comunales Inn ascendido, resoecíiva- 
mente, á francos 7.533.003 y 3.330,003.

For consiguiente, el Estado fc incés recauda 
en conjunto y apróxinudimentc todos íos 
años, enconc’plo* da iuego,'2l.740.003 pasc- 
t.is, con un interés que no es muy exagerado 
para una triburación de esta Lidole.

G rimen horrible
U a  la b ra d o r  degIL»lla á  a n a  lu u jor co a

s a s  c iu co  li.ijo.s, y  Imogo m at4  tam b ién
a l  pad re.

LISBO.A, 11. En la aldea de Monte Vale
rio, á 7 kilómetros de Arraiollos, provincia 
de Alentejo, aé ha cometido xm cri:aen sens.a- 
cional.

Al volver de! río de lavar unas ropas, han 
sido asesinados una mujer y cinco hijos suyos 
que la acomoañabaii.

El más joven recibió la muerte en brazos 
de su madre.

Los restantes, dos niñas y dos niños, Inn 
sido encontrados muertos á pocos pasos.

Todos habían sido degollados.
Más tarde el jefe de esta familia fué hallado 

asesinado en idénticas circunstancias en la 
montaña.

Se cree es autor de esos crímenes un labra
dor vecino de la familia.

Han salido en su persecución tropas repu
blicanas, vigilando la finca donde trabaja el 
último miembro de la familia asesinada por si 
el asesino intentase también darle muerte.

S}imo.ie{,u3roiieaíii¡3
BILBAO, 11. El conde de Ronianoiics es

tuvo en esta capital de paso para Santander, 
almorzando en el Club Aáarítlmo del Abra con 
el gobernador y otros amigos.

Refirió el conde que los alumnos ingenieros 
industriales le'hablan concedido un voto de 
coijfiauza como árbitro en el plsito.

Los alumnos se reunirán el viernes próximo 
para tratar de la entrada en clase.

D iscu rso  p o lítico ,

SANTANDER, U. Esta tarde, á  las siete, 
llegó ú esta capital en automóvil cl presidente 
del Congreso acompañado de su hijo y de va
rios amigos.

Le obsequiarán esta noche con un ban
quete.

Ha dicho el presidente del Congreso que ya 
que se le presenta una ocasión favorable pro
nunciará im tííscujso político.

• f

A v ra u d a ta r lo  p r e s o .'
ALMERIA, 11. El inspector de Hacienda 

Sr. Meléndez ha comenzado los trabajos en
caminados al esclarecimiento dei suceso del 
incendio de la documentación de esta Dele
gación de Hacienda.

Detenidamente visitó la sala en la q u e ss  
arrojó el petróleo é inició el incendio, y  orde
nó que los mueblas y documentos se dejaran 
en ei mismo estado para mejor cumplir su co
metido.

El Sr. MelénJez ha toando declaración á 
los porteros, ordennzas y empleados d é la  
Tesorería, no habiéndose traslucido hasta 
ahora nada nuevo y mostrándose todos re
servadísimos.

Se ha ordenado cl encarcelamiento, que ha 
tenido ya efecto, dcl arr en datarlo Ramón Fer
nández Guerrero.

Asesinato de una anciana
CORUÑA, II. Esta mañana ha ocurrido un 

sangriento suceso que ha impresionado viva
mente al vecindario.

Un sujeto de pésimos antecedentes, y que 
carecía de domicilio, llamado Ricardo López 
González, de cincuenta y ocho años, y zapa
tero de oficio, dió varias cuchilladas y además 
le disparó dos tiros produciéndole la rnaerte a 
la anciana de sesenta años Josefa Rosende 
Velca, tocinera, que gozaba fama de tener bue
nos ahorros.

El agresor trataba de enamorar á su víctima 
con el fin de disfrutar de su dinero.

Al ser agredida, la ancianra tuvo tiempo de 
pedir auxilio ú grandes voces, acudiendo va 
rios guardias.

El asesino, viéndose perdido, se subió al 
tejado de ia casa de Josefa, y luego, al ver que 
le perseguían, se arrojó á la calle, fracturán
dose en la caída una pierna, á más de varías 
lesiones que se produjo en (acara.

En el cuerpo de la victima fué encontrado 
cl cuchillo liomicida.

Lflíffá3C8S«
PARIS, 12. Se reciben detalles de Mn/,: . 

fecha 11) sobre la toma de Marrakosli p -r . 
tropas frauessas. . . .

El día 7, á las ocho de la nniiana, erüró «i:

en buena SÍUI.L .. ^
Elcó;i3ul, M. y. d .Merlei

Hamis diaron las graeks a Maugin.
El üibba logró cscaparáC b'.ijo im disfraz,
E! grueso de la Cükimaa llegó por la tard 

acnnioniulo én los alíecíedorc:; d i  l i  citiá.\ 
eu una posición que domina Marrakrrái.

La población salió a su encuentro, niantfej 
tanjo su sumisión.

Refuerzas para el corois! filaivjjf
TANGER, 12. Comunican de Rabat con fr 

cln 0 que uiu nueva colnuina marchará :i Mi 
rrakcsh á reforzar la del coroioel Man-rin.

Esta noche zarpará co:i rumbo á Casablat 
ca cl crucero Duchayla con objelo de tom: 
d su bordó al geaeral Líautey, quian ha. 
ima visita á los puertos dei Sur.

Pruebas de avrdción
OPORTO, 12. Esta inañam el nvI-.'At 

Trcscartés ha prob-jdo .nn biplano ILq-ma ' 
adquirido por cl diario Comervlo, v 'Vmno p< 
encima de h  rada de Leixoes y p!.;-.-..s vecina

Fué un vuelo magnifico, ícrm'.m.ijo pe 
aterrizar felizaieiite.

A las cuatro de la tarde efectuará otro vn< 
lo en cl campo de aviación, con asistencia d- 
público.

Hiiáig:! en el as'S3iHLl do El TerFe;
EL FERROL, 12. Ehán en!i'ií‘l ;i das 

cientos-once obreros dal ars.-'nn', <i'.i ’ quiere 
traba] ir A jórnol en vez de á de .Mj j, co¡n 
ahora venían Iiaciéad->lo.

La Empresa se niega, consi ¡nra'ido la iuj$i 
ga caprichosa, pues ios obreros, con e! ca.noh 
que solicitan, no se b-MieficiaM en ita.l i.

Í3C teme Ies secunden los denú.s obreros.

Los cénsiilos on ?ía'r:?y)33

pQSíejQa en alósalas
Mañana, viernes, habrá én cl paseo de Ro

sales extraordinarios festejos, etitra los qits 
figuran fuegos artificiales, cinematógrafo y 
concierto.

En los demás días coatínuarán ias exhibi
ciones cinematográficas.

Disposición acertada
EL FERROL, II. Ha causado satisfacción 

e;i este vecindario el telegrama del ministro 
de Marina dispouieiuio que el Princesa de As~ 
iiirias haga reparaciones en este puerto antes 
de salir para Cádiz.

U a ta n ia a to  proclam a, s n  iuocsncia*
PARIS, 11. Hoy ha te:údo sensacional 

cnan inesperado desenlace el affaire que tan 
to dió,que hablar en mitins obreros y escribir 
en ia Prensa socialista y antimilitarista, pro
movido por la condena del sol iado discipli
nario Rousset.

La sentencia dictada contra éste por el Con
sejo de Guerra da Constantina se basó en las 
declaraciones terminantes que ante éste hi
ciera el teniente Granlacroix.

Este ha dirigido hoy al capitán que actuó de 
fiscal en dicho Consejo una carta en que de
clara que por haber sido engañado por falsas 
manifestaciones de testigos presenciales de 
los hechos de autos, fué por lo que hizo las 
terminantes declaraciones que motivaron la 
condena de Rousset, pero que tiene ahora el 
pleno coavencimicato de que éste es ino
cente.

PARIS, 12. Los diarios co nai . ;i 1 la con-
ducta da b s  cónsule.s españobs 'j■ \ .Mi
eos, pidiendo al Gobí^rao fr.mcés q-5e i•itér-
venga de un modo inm-’di ¡to y ea;::rg:C.l, ¿o'i
citando de Madrid gu revoc.ició i.

Excelsior dice que si Es{).iña t'.ivJe?. a iii
gesto Caballeresco, sería.Ia primeiM en re;
sus frutos benafici-jsos.

Le Gaiiloís está cónvcacUo Je quacl re-  
D. Alfonso hará lo que crea ncctísarÍT y T-v 
el Gobierno de Mi.iri.l d.u'á -.h
acuerdo con lo que ocurre p.va dctei.ar'e 
conlHcio. ya de por sí g'ave. .

Le . .̂lutin áiep que !;irá unos ocho'éi.is-e' 
QoIViernb francé.s dirigió una e lérgica f-íota a' 
do MaJriJ • respecto .a la aclUud de -los cón 
sules.

Según Lo'Pelit Parisién, cl _S--. García Prie
to ñtuuició el martes á M. Poi;i:.;ré que h ibi 
llamado á dos de los cónsules.

EXPLOSiOH D£ GíiiiU
Cinco o b ra ro s  ;.

DUI3BURGO, 12. En las cercanías d": k 
ciudad, en una mina de carbón, iia oenrriJe 
una explosión de gris'ú.

Murieron cinco minaros.
• Se desconocen las causas del siniestro.

MANÍFEST ACÓH
BARCELONA, II. Esta noche, á la salida 

de la velada que se ha celebrado en el teatro 
de Apolo en memoria de Carceller Casanova, 
un grupo da unos doscientos catalanistas ha 
intentado hacer una manifestación, disper
sándolos con facilidad la Policía,

torosa eitlÉolyiifillafaflifi5

CASTELLON, 11. Noticias de Villafamés 
dicen que, con motivo de las fiestas que en 
dicho punto se celebran, disparóse anoche un 
castillo de fuegos artificíales, y que el último 
morterete estalló cerca de iLi grupo numeroso 
de personas, hiriendo, gravemente á doce per
sonas, entre ellas el teniente da alcalde y un 
guardia civil.

Los heridos fueron trasladados al Hospital 
Provincial,

Los heridos.
CASTELLON, 11. De los heridos por la 

explosión de un morterete en Villafamés re
sultan gravísimo el teniente de alcalde de di
cho pueblo D. José Tolva, y graves los guar
dias civiles Manuel Barrera Rovíra, Angel Ca
no, Manuel Centellas, José Beltrán y Tiela 
Pau.

Los heridos leves son seis.
En seguida de ingresar en el hospital, ai te

niente de alcalde hubo que amputarle la p ier
na derecha; cuanto á la izquiervla, la tiene tan 
destrozada, que se teme haya también necesi
dad de cortársela.

P a r ííi ío  B a i c a l
Centro Instructivo Republicano Radical del 

distrito del hospicio (Corredora Baja, 20).^ 
Queda abierta la matrícula para la clase de 
Francés desde el día 16 corriente en la Secre
taría dol Centro, de ocho á once do la noche 
dándose por terminada cl 33 del mismo para 
empezar el curso en los prim ;ros días del pró
ximo Octubre, siendo dicha clase noctitria de 
nueve á diez y meclli de la noche, y délas 
demás clases que proyecta la Junta de ense
ñanza se anunciará oportunamente.

Al mismo tiempo se advierte a los señores 
socios de este Centro que el próximo domin
go, 15, darán principio las veladas fa nillares, 
y el 6 y 20 del próximo Octubre continuará, 
según costumbre establecida, para b  cual pue
den recogerse,las tarjetas en Secretaría de 
nueve á doce de la noche desde hoy én ade
lante.

La iíisiirreoción Qñ
MARFA (Texas: Estados UuiJoa), II. Des 

pues de leñiclo combata entre la gaaniició» 
de Ourinaga y los insurrectos, la priir ora ca* 
piíuló, entregándose á éstos, quienes se acUte* 
ñaron de la pobiación.

Las tropas fedérales tuvieron cinco muer* 
tos. __________

Entrevista de personajes
PARIS, 12. El gran duque Nicolás de Ru

sia y M. Poíncaré cclebrararon esta mañanó 
una conferencia.

Se ingnora sobre qué asuntos trataron.

DsteMSÉ espáohOFpfeiio
PARÍS, 12. Noticias recibidas en los pe

riódicos y procedentes de Tánger dicéii quí 
ha sido sorprendido un destac-amento e s 
pañol.

a»“‘" ' ’ urra ^ 'W  ■ '■’»*

eipedisiiisi pif j isisiii
APOLO.—A las 7.—Juegos malabares., 
A las 9-15.—La suerte loca.—La cocina.— 

Las mujeres de donjuán.
GRAN TEATRO.—A las 7.—Canto de pri

mavera. .
A las 9-30.—Molinos do viento.—El revisor
COMICO.—A las 6-39.—Ei reínjo amariílo 
A las 10-30.—La reina del Albaicín.
ESLAVA.—A las 7.—Soldaditos de piorno 
A las 10-30.—Princesitas del doilar.
CERVANTES.-A las lO .-La fuerza brüta 

—El enemigo de las mujeres.

El hambre m  

La moa

NOVEDADES-A las G. 
cional.—E! amor que huye.
. A las 9.—Campanero y sacristriii. 
taña de oro.—El golfo de Guinea.

TRIANON-PALACE.—(Alcalá, 21)—Todo, 
b s  dias, sección continua de cinematógral-

Peliculas nuevas á diario,
BENAVENTE.— Da 6 á 12-30. — Seccíó 

continua de cinematógrafo, '¡’odos los díai 
estrenos.

F^ALACÍO DE PROYECCIONES (Fuen 
carral, 142).—Secciones todos ios días de b 
8-30 y de 9 á 12. Exhibición de cuantas nova 
dades se crean en cinematógrafo. Estreno i  
peHcuias á diario.

EDEN C0NCBR7 (Aduana, 4 ).-a fan d a  
funciones de varietés desda ias 0-30. de k 
tarde.

CINEMA I.MPER10 (Atocha. í p ) . - S e c ;  
clon continua de cinematógrafo al aire uwe a- 
ocho á doce y media de la noche. I royecw> 
lies gigantescas, agrandando las figuré ir& 
veces su tamaño natural. Estrenos 
películas sensacionales. Conciertos por la o «  
da del batallón Cazadores de Madria. a

CINEMATOGRAFO ATOCHA. - S e e r f ^  
continua al aire libre de 9 á 1 de la ¿l-
ciertos por la banda del batallón 
Llerena. Excelente bar. Tiro al b lanco , 
di.ario de películas con estrenos. Üomtngo»! 
días festivos conciertos de 6 a o.
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Aceite Ricino quimi- 
eamente puro, sin olor 

y sin sabor.
El purgante más agra

dable é inofensivo.
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DEPOSITO CErCfRAL

C arretas j
■ MADRID

CLÍNICA DE ESPECIALIDADES

Doctor MATEOS
Puerta del Sel-Arenal, 1, primero.-MAERID

La CLÍNICA MATEOS es la  Qiie satisface m ayor eoutribuelón por eEejereíelo 
úe la  medicifia en España, pues por su reconocida im portancia, la  Ju n ta  clasi
ficadora del Muy Ilustre  Colegio de Médicos de Madrid le h a  designado con 
PATENTE DE PRIMERA CLASE.-Procedimientos y ap ara to s  modernos p a ra  ei 
más acortado diagnóstico y curación. Consulta d ia ria , de once m añana á  ocho 
noche, 5 pesetas. G ratis los Jueves y domingos, de once m añana á  una ta rd e . -  
OPILACIONES con instrum ental moderno que asegura  el resultado favorable, 
suprimiendo riesgo y d o lo r.-E l extenso y completo instrum ental quirúrgico 
que posee e sta  Clínica, le perm ite p rac tic a r  todas las operaciones en condicio
nes ventajosisiraas de p rec io .-  Pídanse datos en S ecre taria  y  se contestan g ra 
tis  por correo.

Li debilidad gcnilal en sus fres grados (escasa, diffC'I é imposible) 
se modifica á toda edad con rajjidez y sin peligro por nuevo méto
do.-Para fijar el caso, pídase el gráfico de la potencia sexual que 
se da y envía correo gi atis.

DE LA

Cura intensiva rápida
Y SIN PELIGRO

MATRIZ SIFILIS

iM i i

Cáucer, fumoftí, fuczctfas 
iitorrib-ís, Ilujo seugre, Uagas, 
coagestiée, Irriiacláti coa ¿u- 
ior sordo t’o las caijcras y 
\ltntrc, flujo Maacc, delurma» 
!.¡ón y debilidad que ocasiocan 
la cattrlüdad y la proi)ensión 
rd aborto, descenso, ( fe. Las 
•oeftorfis deben cuidarse del 
in;ÍR ligero síntoma en su 
iiiúiiiz, para evitar graves 
maleŝ  al prin'djno iodo se 
ctim ladlmcntc. renómenos
del GíVlBARÁZQ, parto
y ' olreparlos. Consuütsc.

I jagas, crianoos, placas en ia 
gaígaiita, romiiíera, laíla voz,cakla 
del i>eJo, hiiicbazóii do las encías, 
leducciún de los iiilartos y de la 
orquitis sin sajar, flujos pmgalivos 
ygola rcbeldr; tralaniientosecreto. 
Curado el piimer sfiiíoma, se evita 
la jnIcccIÓH de ta saiigse.

-♦B* — —

t.as C^tpaulRD K o c h  cortan 
en dos días los füijos recienles y 
iiiiidificaii los ci'óiik'o?. Las CAp- 
B olfte  K o o h  no dañan los riño
nes y calman el óoiov, 3 pías. Fec
h a d a  K a o b  jK.ra Hagas y males 
de la pidl, .3pta«. F e r l a a S o o b ,  
depuran l.s sangi-e de ios matos 
hnmoics, 3 pl.sa. Venta en, buenas 
ixnicas de lispaiia, Aniérica y 1-iíi- 
pinas.

ñr^AL DE

O R I N A
SALES KOCtE

SIN SONDAR NI OPERAR
CURAN todos Sos males de 

la URETRA, PRO.STATA, 
VEJIGA y RIÑONES. DDa- 
fan las ESTRECHECES, 
curan el CATARRO de la 
VEJIGA; crdinan a) momen
to los borriUíes doloies al 
orinar; disminuyen el deseo 
írc-cucGte y limpian la ovina 
de pcfsos blancos piirnlenfos 
ó de sangre. Los flujos cló
nicos se cortan sin pcligi'o. 
Las Sales Kecb no tienen ri
val y son bien toiiocidas de 
médicos y enfermos. Se ven- 
den á 7 ptas. frasco en las 
bcücas de ¡España, América 
y Filipinas.

I I H U R O L I
S ’ U m J L l O O K j l D S  

P ra m S o  y  m e d a tS ^  íI® Ss-a
SUS 
mente

Lo fuman á diario los principales médicos de la cot tc’y provincias.
X*rasco para SOO gramoa de tabaco, ÜHA pe-ie'ta'j.—Po .• oori-yj, I1..SO,

Si queicis ver desaparecer vuestros dolores, usad el

B á ls a m o  V io to r im
que á base de Mesotan, Mentol, Alcanfor, Cocaitva y Saliciiato de Metilo eialíofa esta 
oficina de farmacia.

Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida y recubrirla con una üjycíi ó 
franela para conseguir el efecto inmediato.

Precio, 2 pesetas.—Por correo, 2,50 pss t̂as.
\UI M 4 Q Di ¡Pr. IC SíiposUonosisW iliüij 1 L'ÍI.Dili3 á ia gHcerina soisdifiíada.

Los Suis~03gt09*Sos V iú T ü ^ S A  constituyen el medio más práctico y cíic-7 
para combatir y desterrar enfermedad tan molesta como es el eslrerüinijtUo- Cáj s íj>d

Farnsúla ceulnl áa is fímiia,
¥1CTÚEIÍ 6 y 8. MABW, JMB ¡¡ !a F¡iúií:j ia! So!Esfiielas k

4iani9UOr*rf«rAfr«.Si*M; K7S SW 4

* r

iiciOQ y üiüversüriPî ISIÊ il!
jtar precios, concedi (05 por 

miMwnilos m ás in iport'u ites fábri
ca,, leas, que cau-oen de rep r¿- 
■^isciitadónen E so afíí.á  aues»  

■'ti05aníigs)-j.

ainiiwiiiiaini I

m i m m  benedicto
« r . * r í =  G RE O S O T A l

lü irip? M Osffip?;
I Belén, 4  ai 10. !
1 Antiguo almacén de liis-^
irrof.

para curar la faberoulosis, bro^^qultia,
craaieoB, iufsoolones gripalse, BníecmefladcB eofi*11 tarifas de precios.!
BnnlivaB. mapeiencU, debilidad geno al, po;¿tracÍóa
nerviosa, neurastenia, eníírrafttJgtíes raentftlso. ot ílSfBilCÜl

• s e  aaínsfés-üst

liisBÍa iiis (ÍEtefc ia lirio:

Begaio á los lectores de i
■**Sw«eeuBé.jivj’.yB6.«veí*R:r.f—M,———   •

ríes , raq u itism o , eBorofuiiRmo, etc. Jíra3co, l',i>0pe. 
«c;o««Dapó6ttc: Farmacia del doctor Benedtctf^ San 
üernfti d o ,‘íí, Madrid,y prinoipa ce íarmaolfte.

m

E^ZAe DE SAf^ LOBE
-  DE -

Í U A N  B R A V C 3
Gi amíes Saíciíes tíe r̂ uebies, Cainas 

TeJííIos, Sastrería, 

Zapatería y Relojería

mmñ Y AL mmm. 9

ÜO Y 52, UYMIS. 50 Y 52 
■ ' - MADRID  -■

Con la presentación de este vale se cntiegarin por 

« ^ • O .  1 3 0 L O O

en la Admistfación de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, losciuca 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretóu Is 
wf iíutcros.

X

M'l'̂ llll'■n Mivuia

O

'

Pfflia©®s
(BsUio americíiüío)

r i g a r d o " " f u e n t e
-  _ — . PRÓLOGO DE .............

D o n  B e n it o  P e r e z  G a l b o s
e p íl o g o  d e

c r o B i É i  i Ñ T .A .k : J O i ¿ T e .
300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas ias íihrcrías

» .... - |j|   —

I u o | .® j g  @p s ^ | . © |£ i i i i © o s B j q o ^

n t j  .̂ix

CIPRIANO -leSTOLES
CrJIe de Relatores, ÍO, Í2 y [4

p @ s @ ia s Cn.^a rcc cm c n d aO a  p o r  í?n° tra íia -  

g .  jos de inslelaeión y en-eglos.
1^’£.3̂

: A U G U S T O  O B R EG O N
Y

i  J O S E  S. C A B A L L E R O
I íiKíiHE.^HTE? •
; 37
i ¿ e  e n c a rg a n  á e  to d a  c la se  d e  tra h a jo s ,

SOCIEDAD GENERAL
-  DE- -

A N U N C IO S  D E  E S P A Ñ A ;
Meíltera. í@, MAOBÍO.-*-Teiéfiíoo 57.'

|S^omanofi€S, 13, fleiida, v
i E s p o E  V iMísiiS  ̂ £ 0 ,  ?.«'■ p is o .
I (Kb e n i»  cmD**, «o )o tcii<!o e n  e l p r ín se :'

E# Ule isesic Jeartaác, «s. *.í C;3, pí.íMaiaafi» etís etiiceio

n í i i tm  rav’jiaG H fnarib

"m¡i i:EtilKLS,
Briii .iitc é inspirada oui- 

posición 5oó:xi uu;fivo¿ ia
í.U iVlllf'íí'ii-'Zu, OílCpIljI U'¡
liUiiead-jy nnilugraiío maes. 

itiu Cü'!}pü:iior,i.>i,-c<;.lo. > 
lué de b.'.ndní laiuíare;:. y 
de lu Alüíin-'.ü.ií v!c
Sr. GARAV.
, Ss eavúi poí corrctt m ai-

düíuio scíl.H, á ios {Jieciii 
f5iguicjítc,s:

Edidón p.it.i pi.nio. 2 ••< i
(Sda.3 cje;:Ípl;ir.‘—Füriif..ir;..s
p.aa balido (cu prensa), U». 

Cc'ítificada, céntiHiOj
. illítS.
} Los peuid..»o á 

lista de Cinreos.
íI' W»NI'I' ..........

i U S A D  
:siBmpr8e!ca¡iisid.:
■ cieJ.  i i lA N C m

De ven til en íodu» Lis i i¡ 
jíKxdss
i • ■r *v«.-A ,n.x-w»<ee.3ww*»»i»ne:#.i»se *
|p©J¥TIl.-4 135 ?;5ííaí y d'lV) 

jw ;i ..y u.xUj
¡con úlae-ic*,. friü’afiUxj.íc»} * 
,eñc;»Gi?9, quo &l OaUíaixía í¡* 
Í4tlnn<*.

MAQUi'IMAS
IM‘l' •••' ; r . - t  /> ó-ív.» 
NUEVAS V US.AOAS ' 

lAccesirio; ja :  t- s a u iLa Prensa
AGENCIA DE ANUNCIOS

;

DS

RAFAEL BARRIOS
c a r m e » , fS , to lé fo i io  nú»?>

C o m b in a c io n e s  eco n ó m ic as  d e  v a r io s  
ip e r ió d ic o s .P íd a iT s e ta r i ía s y  p ro s iip u c s -  
I to s  p a r a  p u b lic id a d  e n  M a d rid  y" p ro -  S P  
iV hicias. G ra n d e s  d e sc u e n to s  on a m m - 
’c ios y  e s ip ie h isd o  d e fu n c ió n , n o v e n a r io  

3 y  a n iv e rsa r io .

Hay sieinnr^ á disposic! 't 
grau variedad ciá m s 

aa como:
Calderas de vap.x, ' 
Motores da gas.
Jdeui.ú gas pobre. 
Dinamos eléctricoí. 
Motores eiécíiicos. 
liistaladoues cie Uf?;.

, Automúxjiis «e ír.iciuj 
^  toacas, mie vo ¿y usadoi., 

MTiquiiiana p.ir.i trigo. 
pZ- Cemntiiga par., sépar^í

Maquinas para fabri;4)f
iiian'.eca.

m:

j« W 5 g u t t ,8 ? < r ’4:T<nirf>iMii»iw»yiinrwwr’: ’i i r  v ,’yt%

^ _______________

****‘*^******—* »^ **^ m^ ^ *^ **^ ^ ™***" ^ **Q— « T t  i : i T i n T r i n  — twrM~r, »y:FHiB

C-'SSftmWRVb.í.

Arados.
Prensas p.Tra viaa. 
Triüadorá?.
Prensas parí», aceite. 
MoJeclorás Daca acokiiria, 

r;; i uva etc oí::,, etc.
*AÜI

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
T*’T— ■' — • — ••- I- —I- Mil II I I  ^  ■ ____ ______

Admiaistraclóii:

SrVisiesp©* !2j segaiíiflss
Gerente*

A I i E « I A N d i ? 0  b E K K O U X
Jlpas^taeio díe Co?*s«®oq, núm »  2S2

T cSéíü iía

% ¿.■svjwjLajuaL-j gg«-ij.'ju___'j- ...'-i’.ru-JiijtTSgmggwwi

s ( i s c s n ? s t < s i i £ s

Madrid. . ,
Provincias. 
Portugal.. 
Cribraltar.

EXT R A N JER O
Unión Postal.......................... .................
Países ao comprendidos en la misma • • •

arjBKxtimsseTGti 
I ̂  W'Cí'^.aJ ■■'

IŜíS. Tí'ífflie3'<r>9.
f1 St̂ fnes» tre. ftBa.

i.5Ó 4,50 9.00 18.00
6,00' 10.00 20,00

25,00> 7,00 14.00
7.00/ 14,00 25,00

:» 10,00 20,00 40.00
60.00

• i 15,00 30,00

P i^ G O  f t ^ E L S Ü T A O ©
líümoro suelto, S céntimos; 25 ejemplares, 75 oénfcimos.

t a r i f a  d e  a n u n c io s
Ifnoá del cuerpo siete, en cuarta plana; 40 oóntimos de peseta 
Reoiamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tmera plana,
Aríiíoulo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comumeados. informaciones y esquelas fúnebre?, d precios oonvea*

oiojiale.3.
jCada anuncio abonará 10 oéntimoe de peseta de impuesto por InserciOm (Ley de id 

de Octubre de 1890.)
.’V‘-

''W'’ , >Le.k ‘ Al • ̂  ^  T .

Ayuntamiento de Madrid




